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ESPLENDIDA RECEPCION D A D A  DESPU ES D E  L A  CEREM O N IA M A TR IM O N IA L
A R A N G O -B O YD

E n  el grupo aparecen el novio  y  la novia, las damas, señoritas C atita  M éndez, L u p ita  Calderón, E m elina  B o yd , Carmen Icaza  y  L asten ia  
A rango, y  ios caballeros R en é  M is te li, Changó E str ip ea u t, N icanor O barrio J., F lorencio  Icaza , José Isaac Fábrega y  A lfo n so  D iez , y  las

graciosas n iñ itas M aría E lena  de la Guardia y  Ju lia  E lena T arté  y  A rtu ro  de la Guardia.

M uchachas de la A sociación A tlé tic a  de C alifornia, ton  indo parte en un concurso de a tle tism o  rec ien tem en te  
celebrado en San r  rancisco. Se ve aquí a A lta  H aber y  A lta  S ilva  en el m om ento  de dar un herm oso salto que

les valió  num erosos aplausos.

Como pájaros humanos ! De 1res reales a tres 
millones

E ste  señor se llama J. R . Tucker, 
de Camden, en N ueva  Jersey. Co­
m enzó  a trabajar con 30 centavos  
en el bolsillo y  actualm ente tiene  
g u a rd a d lo s  tres m illones de dó­
lares, p roven ien tes ó'r la suma  

con que in ic ió  sus negocios.

GOCE las fiestas en el Alam o
Calle B. No, so.-Antonio Vigna, propietario.
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“T orpedo”

O Alberto  González, a im ita­
ción de Aldo, se ha transform ado 
o se .ha resuelto  en él el ‘p roblem a’ 
de la reencarnación.

A lber to  González ha ingresado 
al H ospita l Santo Tom ás conver­
tido en una especie de botarga.

N ó es el mismo de an tes .  . .
Es otro.
E l hom brecito  de paso rev ien­

ta-pulga, boca de avaro y esp íri tu  
travieso , se ha inflado de una m a­
nera lastimosa.

D a pena verlo.
Sus bien torneadas  piernas, 

todas llenas de emplastos y tu m e­
facciones, zigzaguean, dando a su 
esté tica  f igura algo así como el 
aspecto de un  autóm ata  al que se 
le han reventado los resortes.

Sus “m uelles” están  com pleta­
mente flojos.

E s tá  “desencuadernado” . . .
Desde la punta de los pelos has- 

tá el dedo pulgar del pie derecho.
Su cuerpo se rv irá  de ‘maniquí’ 

en la sala anatóm ica del Hospita l,  
que si para Saavedra fue una ca­
sa solariega para él será un bor- 
ding-house con pretensiones de 
“T ívo li” .

“ T o rp e d o ”, tal como está, es 
un  libro h ipocrático, ab ier to  en 
todas  sus páginas.

Un calendario lúgubre en el que 
según la fecha así es la enfe rm e­
dad.

No hay día en que el querido 
compañero de labores no adolezca 
de algún mal.

Cuando no es la cabeza es el 
tronco  y si no éste las ex trem i­
dades.

E sto  sin contar  las fatiguillas 
“guayaberas” y las reg lam entarías  
cuchipandas.

Valiosos experim entos harán  los 
ciru janos en él cuando todavía par­

se hosp ita liza .
G------

padee y én el labora torio  no bien 
deje de parpadear  . . .

En  todas las posiciones.
De espaldas _ . .
De costado . . •
De fren te  . . .
“A ñingo tado” . . .
Con las ‘p a tas ’ al a i re .  . .
E n  form a de vaca bajando loma.
“ T o rpedo” va en vías de cantar 

•el gori-gori, si Dios no resuelve
otra  cosa o el guaro no lo deja
a él.

Sería de lamentarse.
P orque  “T o rp e d o ” es un exce­

lente muchacho que, como el cis­
ne, can tará  hasta  en la hora de su 
muerte .

Es una alma noble.
Con una mano lanza el dardo 

que ha de her ir  al que dirige sus 
t iros  y con la o tra  brinda la úni­
ca viscera que conserva ín tegra y 
sana: el corazón.

Y, sin embargo, no hay m ujer  
en Panam á que no amenace al n i­
ño voluntarioso  con ‘T o rp e d o ’ . . .

Es una especie de “ cuco” . . .
•Un espanta-pájaros.
D ecir  a un  chico de pocos años:

“Ahí viene “ T o rpedo” es como 
m entarle  al diablo.

A tem orizado co rre r ía  a escon­
der su carita  en el pecho de la 
madre, a la vez que g r i ta r ía  con 
su s im pático y monosilábico len­
guaje :

— T epeo . • .T e p eo  . . .
V iria to .

E N  S E R IO

E n  m om entos de en tra r  en p ren­
sa este periódico  hemos sabido 
que el estado de nues tro  querido 
amigo es bas tante grave. Según 
se nos informa, se halla en estado 
comatoso.

Que la cita hecha hace unos 
cinco años por c ier to  eminente 
orador panameño, de los cuentos 
de P e r ra u l t  en una ceremonia de 
tribriSo solemne a Francia , haya 
sido motivo de mofas burdas por 
parte  de irreconciliables enemigos 
suyos que blasonan de ta lentudos 
e i lu s t r a d o s . . .  P robablem ente  e- 
sos señores no han leído los cuen­
tos de P e r ra u l t  después de en­
trados" en edad adulta. Si lo hu­
bie ran  hecho, habrían  com prendi­
do que no es posible tr ib u ta r  un 
elogio mayor, un  hom enaje más e-

levado de adm iración y comprem- 
sión de F rancia ,  que asociarla al 
recuerdo de los cuentos de P e ­
rrault ,  p iezas de l i te ra tu ra  exqui­
sita, de, p rofunda filosoilía, que 

han  hecho más por la educación 
del caráster,  del sentim iento  y la 
ra 2ón de la m oderna humanidad 
occidental, que todas las lucubra­
ciones de Taine, de Volta ire ,  de 
Rousseau, por no ci tar  sino f ra n ­
ceses y más o menos contem po­
ráneos del au tor  de “ Caperuc'ita 
R o ja” .

I M is te r  lo so

En pos de l oro

UNA CONDENA INJUSTA E l insigne cóm ico  Charles Chapfin en la d ivertid ís im a  com edia que se

exh ib irá  en “E ldorado” el jueves 12E n tre  noso tros  el caso de emi­
g rar  a los Estados  U n 'dos, en 
busca de fabulosos dorados que 
se cree encontrar  en la gigantes- 

í ea urbe de los rascacielos, es cor a 
! conocida. Y los m odernos aven-
I tu reros  se  hallan con e! do lo ro ­

so calvario de una t ie r ra  en que 
ni s iquiera se hacen entender por 
desconocer el idiom a.

Luego viene el re torno  muchas 
veces deseado a la vieja y p ród i­
ga t ie r ra  que los v iera nacer .

A prepósito  de estas cosas los 
diarios neoyorkinos com entan la 
noticia de haber sido absuelto y 
puesto en l ibertad  el sindicado de 
homicidio Rafaelo Morello, des­
pués de su fr i r  una in jus ta  conde­
na por el té rm ino de ocho años.

M orello  llegó a Nueva York en 
1918. y meses después su m ujer
se suicidó en el cuarto que habi- ! 
taban- El, deserp ' r: do, t ra tó  de i 
su ic idarse tambié Detenido tu- I 
vo que -fhiuiat a r te  e. T ribunal por 
m ediación d e un in térpre te ,  pues 
M orello  no conocía una sílaba de 
inglés- Al explicarse el in té rp re ­
te entendió que se confesaba au­
to r  del delito  y fué condenado a 
cadena perpe tua .

E n  la cárcel M ore!l0 aprendió 
el inglés y pudo contar  la v e r ­
dad de la h 's to r ia ,  siendo puesto 
en l ibertad  después de ocho a- 
ños de in jus tif icada condena por 
un  delito q’ no había cometido.

E l pr im er  vapor lo re to rnó  a su 
patria .  Claro está . ♦ . !

HUMORISMO
— G—

La blanca luna, el sa tél ite  que 
tiene el honor de darnos una vuel­
ta por las noches, es el único si­
tio del U niverso  donde el p ro ­
blema de la vivienda no es#un p ro ­
blema, ni s iquiera una p reocupa­
ción. La dem ostrac ión  es de una 
bárba ra  sencillez: la luna no t ie ­
ne habitantes y tiene cuartos. Si 
hay alguien que sepa de o tro  sitio 
tan  ameno y en esas condiciones, 
que levante un dedo.

Anuncie en  “ Gráfcio”

DIALOGO CONYUGAL
— G—

— Me gusta r ía  ser una estrella 
—<lice la señora.

— O jalá lo consiguieses!— con­
te s ta  el m arido bostezando.

— P or  qué lo dices?
— P orque  la más próxima de 

noso tros  está a m illones de k iló ­
m etros  de distancia.

Un novio , por m u y  fr ío  que sea, 
se vue lve  extrem adam ente cariño­
so bajo la in fluencia  del alcohol y  
habla con tánto  calor y  fe ,  que 
por esto  tam bién las m uchachas 
debían ser partidarias d e l trago .— 
F ra y  L ejón .

C O M PA Ñ IA  UNIDA DE D U Q U E
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de P anam á y Z ona  del Canal
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UN AVENTURERO DE 

NOVENTA Y TRES ANOS
— P O R  A L F O N S O  B AS C H —

En la P rensa  nor team er icana  
hemos seguido con curiosidad la 
t ram itac ión  de un proceso de ex­
tradición contra  un famoso aven­
tu re ro  que hoy cuenta  la f rio lera  
de noventa  y tres  años y llevaba 
veinte viviendo del modo más 
t ranqu ilo  en Nueva Jersey.

La pacífica vida del anciano ha  
sido tu rb ad a  por un policía re t i ­
rado, pero pue aún ejerce sus fun­
ciones de sabueso. Se llama S.
F os te r  Black y es tam bién  una 
c r ia tu ra :  cuenta  noventa  y un 
años.

E ste  as is tente de Policía vecino 
de B ingham ton  (Estado  de Nueva 
Y o rk ) ,a l  ir casua lm ente  a Asbury 
P a rk  (Es tado  de New Je rse y ) ,  vió 
al anciano doctor Edw in Pyw T u r ­
ner, Onslow Osbaldeston, y creyó 
reconocer en él a cierto individuó 
que fué encarcelado por un robo 
de caballos en B ingham ton  y se 
escapó de la cárcel del condado 
hace nada  menos que cu a ren ta  y 
cinco años.

El as ishente  de Policía F F o s te r  
Black, pa ra  quien el delito no 
prescribe, p resen tó  la correspon­
diente denuncia y el doctor Ons­
low Osbaldeston fué encarcelado ; 
pero el Gobernador de Nueva 
Jersey, Mr. Moore, negó su extra- ¡
dici,ón ;a B ingham ton  p a ra  que 
fuese juzgado por un delito tan  
remoto.

La cosa no hubiese tenido en 
si gran im portancia  pa ra  el anc ia­
no doctor, que dem ostró  cum pli­
dam ente  que no ten ía  por qué 
robar  caballos, pues, s iempre los 
hab ía  poseído y que nunca  estuvo 
en el lugar  , donde se cometió el 
robo, si no se hubiera descubierto, 
al remover papeles y e fectuar  
indagaciones, que el doctor Ons­
low Osbaldeston, hoy tan  respe­
table Y respetado por los conve­
cinos, fué hace t re in ta  y tan tos  
años, el famoso “p ro feso r” Edwin 
T u rn e r  Osbaldeston, el célebre a- 
ven tu re ro  que llamó . poderosa­
m ente  la atención.

A él se a t r ibuye  ]a invención  de 
unas famosas píldoras explorado-- 
ras  de la ten ia  o lombriz soli taria ,  
que dspués se explotaron con ma- 
(ravillosos resu ltados  pa ra  los 
char la tanes  de todo el m undo. El 
profesor Edwin T u rn e r  Osbaldes­
ton, con sólo m ira r  a los ojos del 
paciente conocía si éste ten ía  la 
solitaria .  P a ra  cerciorarse daba al 
a larm ado enferm o una p ildorita  
exploradora, que le hacía t r a g a r  
en su presencia, y, sin cobrarle 
nada  por su consulta, le hacía vol­
ver a los dos días.

La p ildorita  exploradora conte­
nía cierta  sustancia que, al con­
tacto con los jugos gástricos, fo r ­
maba, o, por m ejor  decir, desen­
volvía . unos trozos de cinta, se­
m ejan tes  a los anillos de la tenía. 
El paciente, ni qué decir tiene, 
volvía al día s iguiente a la clínica 
y dejaba gustosísimo un buen pu­
ñado de dólares en manos del ‘pro 
feso r’, que le ■ adm in is traba  o tra  
píldora de mayor tam año  para  
expulsar la ten ia  y que no era  
más que una ampliación de la pri 
mera. El enfermo imaginario, q ’ 
hab ía  comenzado a sen tir  . todos 
los tras to rnos  que le indicaba el 
char la tán ,  se quedaba descansa­
dísimo y agradecido al sabio ga­
leno cuando expulsaba los diez o 
doce metros de cinta tan  m arav i­
llosamente comprimidos en la 
píldora. '  •

En  1893, el profesor asombró 
a Nueva York ofreciendo cinco 
mil dólares a la persona que se 
prestase a ser som etida a cier ta  
operación quirúrgica .  Se p re se n ta ­
ron 140 pacientes. Fue un recla­
mo form idable que proporcionó al 
profesor num erosís im as operacio- 

' nes sem ejan tes  y tan  fan tásticas  
como la expulsión de la tenia, t r u ­
co ya agotado por haberse descu­
bierto  que las so li tar ias es taban  
com puestas por una m anipulación 
de ciertas algas que se comprimen 
al desecarse, pero que recobran 
todo su volumen al ser ingeridas.

En el año 1903, el doctor Os­
baldeston fue acusado de haber  
enviado cartas  am enazadoras  a 
Mrs. Louisa Weiss, ex-secretaria 
Suya. La P rensa  comentó am plia  
m ente  el asunto , que produjo  gran  
escándalo.

Según parece, m is tres  Weiss se 
fugó llevándose una respetable 
can tidad  pertenec ien te  a Osbaldes­
ton y se refugió en Alemania. El 
doctor fue a buscarla  y la encon­
tró  viviendo con el tudesco von 
Edw ard  Weill. El doctor desafió al 
alemán, y al día siguiente le dió 
m uerte  en un duelo. Poco des­
pués, y de la misma m anera,  m a­
tó a otro hombre, cómplice de von 
Weill.

Los a lem anes no sólo le habían  
robado a m is tres  Louise Weiss, q ’ 
era muy bonita , sino que se ap ro ­
vechaban de su dinero y de sus 
“ secretos profesionales” , que m er  
ced a éllos, pasaron a Europa.

Dice el profesor que el Em pe­
rado r  Guillermo, en terado  de su 
b ravu ra  en los dos duelos, procuró 
su libertad  y le llamó a palacio 
pa ra  felicitarle  por su valor.

El doctor Osbaldeston regresó  a 
los Estados Unidos, y a las pocas 
sem anas volvió a es ta r  en la p r i­
m era  p lana de los periódicos, pues 
por equivocación tomó un veneno 
y se salvó él misto*' a d m in is t rá n ­
dose por su propia mano el an t í ­
doto necesario.

P uede considerársele  como el 
rey del reclamo. Cuando se pasa­
ban unos ñíeséS Sin que la aten-

¡UN SUICIDIO EN 
SUEÑOS!

— G—

El periódico alemán “M uncher- 
A uburger  Aben Z e i tung” re la ta  el 
caso ex traord inario  en extremo de 
un joven de 18 años que se sui­
cidó m ien tras  se hallaba en es ta ­
do de sonambulismo.

El hecho ocurr ió  en un barrio  
de Ratishona, en la casa que ha­
bitaban la viuda de un obrero y 
su hijo. D uran te  la noche, la viu­
da fué despertada por el rum or de 
un es te r to r  p rocedente de la al­
coba próxima. Sin pérdida de 
mom ento  encaminóse al cuarto  de 
su hijo y le halló ahorcado.

La m uje r  tuvo la presencia de 
ánimo suf ic ien te  para co r ta r  la 
cuerda y el joven, que vivía, no 
ta rdó  en volver en sí.

P ara  la m ayor estupefacción de 
la madre pronto  se echó de ver 
que el suicida ignoraba com pleta­
m ente lo que le había sucedido. 
Al principio negó de creer  lo que 
le contaba su madre convencido 
de que ella había sido víc tim a de 
una pesadilla.

E l joven no tenía ningún m oti­
vo para poner fin a sus días y a- 
f irm ó que nunca había pensa­
do en el suicidio.

S in  embargo, acabó por rec o r­
dar que en sueños, había con a l­
gunos com pañeros decidido im i­
ta r  un  ahorcam iento^  pero por 
pura b rom a”. Elf sueño estuvo a 
punto de convertirse  en una rea ­
lidad irreparable. Sin saberlo, el 
joven era sonámbulo y había e je ­
cutado inconscientem ente las co­
sas que soñaba.

EL JUICIO DEL BURGO-

Lea siem pre “Gráfico

ción se f i ja ra  en él, no le fa ltaba 
un recurso ingenioso para  desper­
tarla .  Unas veces era  un tren  ex­
trao rd inario  o un t r a je  l lamativo 
en los paseos públicos, a los que 
no fa ltaba jam ás.  Otras, un acci­
dente, un robo, una  denuncia con­
t r a  cua lqu ier  desgraciado que por 
un módico precio se p restaba a ir 
a la cárcel acusado de haber  roba­
do al doctor a lguna de sus m a ra ­
villosas fórmulas.

Hace veinte y tan tos años, r e t i ­
rado de su lucra tiva  profesión, se 
recluyó en Asbury Park ,  ocu l tan ­
do m odestam ente  su personalidad, 
y allí hubiera  m uerto  ignorado de 
todos a no ser *por la in tromisión 
del policía.

yy

D E  P A N A M A
Adm inistrador y Depositario de los fondos

del Gobierno de la República
Capital y Reserva 8 .1287.798.92

IN ST IT U C IO N  DEL E S T A D O  
F U N D A D A  EN 1904

Está en condición de prestar toda clase 
de servicios kancarios por m edio de sus 
Agencias que mantiene en todas las 

Provincias de la República  COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR 
OPERACIONES DE BANCAL EN GENERAL

. SE  A L Q U IL A N  A P A R T A D O S  DE  
SEGURIDAD.

— G—

E n la ca rre te ra  que atraviesa el 
bosque de Kocheiberg, en la f ro n ­
te ra  del T iro l  y de Babiera, y casi 
a la entrada de un pintoresco pue- 
blecito, un ciclista atropelló  y a- 
plastó a un hermoso ganso que sa­
lía de una casa situada al borde 
del camino.

Surgió el p ropietar io  del palmí- 
pedo que detuvo al ciclista y le 
reclamó cinco m arcos de indem­
nización. E l  ciclista le ofreció 
dos; pero el dueño del ave no se 
conformó e insistió en sus p re­
tensiones; si bien se m ostraba 
d ispuesto a en tregar  el ganso al 
ciclista. E l ciclista se negó: m al­
dita  la falta que le hacía el ani­
m alito!

La discusión se animó. Los dos 
hombres se fueron excitando g ra­
dualmente, y llegó un  m omento en 
que parecían decididos a resolver 
la cuestión a puñetazo limpio.

Y así hubiera sucedido, a no
ser porque en aquel preciso ins­
tan te  apareció el burgom aestre  
del pueblo, que se brindó como 
árbitro . »

Aceptaron  ambos contendien­
tes y le expusieron lo ocurrido, 
diciéndole lo que cada uno de 
ellos había propuesto, al otro. El 
burgom aestre  los escuchó a ten ta ­
mente, y después habló así:

— He aquí mi sentencia. Una de 
las partes  ofrece un  ganso m u e r ­
to, y la o tra  ofrece dos m arcos; 
ninguna de las dos quiere acep­
tar. Bueno. Dadme el ganso y el 
dinero.

Los contendientes obedecieron. 
El burgom aestre  sacó de su bol­
sillo tres marcos, los unió a los 
dos marcos del ciclista, y entregó 
el total al aldeano, diciéndole:

'—P rop ie ta r io  del ganso: toma 
tus cinco marcos, precio señalado 
por tí.

Y volviéndose al otro le d ijo :
Ciclista culpable: tú has paga­

do lo que querías pagar como in­
demnización, y nada más. Podéis 
re t i ra ros  los dos. Yo me llevo el 
ganso.

Y, en efecto, el burgom aestre  se 
llevó el animalito, que segura­
mente le hubiera costado en el 
mercado bás tante más que los 
tres m arcos que en realidad pagó 
por él.

UNA MESA HISTORICA
— G—

La mesa, ya desde antaño his­
tórica, en la cual el ex-kaíser a- 
lemán Guillermo I I ,  f irm ó la o r ­
den de movilización de sus' e jé r ­
citos, el lo. de agosto de 1914, a- 
b ïiendo el p r im er capítulo de la 
última g liP  guerra  está exhibién­
dose en Londres el Imperia l
Castle. Diediocho h a b i ta c i t r ^ s  
de este castillo contienen también 
otras  reliquias h is tóricas  o a r t í s ­
ticas. '

La mesa, que una vez fué rega­
lada por Ing la te r ra  al gobierno 
alemán, fué hecha de las tablas 
de la cubierta  del buque insignia 
del almirante Nelson. Un tin tero  
que form a parte  del mismo m ue­
ble, hecho de la misma madera 
y ta llada en la forma de una ga­
lera hispana, lleva esculpida en 
inglés, una simple e h is tórica  a- 
renga de g uerra :  . “ Ing la te r ra  es­
pera que todos cumplan su de­
ber” .

Las dieciocho habitaciones, que 
ocupan el ala sur del Castillo Im ­
perial contienen entre otras re l i­
quias un juego de m uebles de 
Guillermo I I ,  otro que fué o r i­
ginalmente de Federico  el Gran­
de y la sala y dorm itorio  que p e r ­
tenecieron a la reina Elizabeth, 
esposa de Federico  Guillermo IV.

■-«•’L V * - 'JH' ‘'fe****** * .-jtA'
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Una infanta sepultada en vida

D e 1212 databa la fundación  
del Convento de Santo Domingo 
el Real, demolido hace varios a- 
ños por la des truc to ra ,  incons­
ciente e iconoclasta mano del p ro­
greso.

L a  h is to r ia  de aquel ed if ic io  
religioso, por ir  unida a la de la 
buena infanta doña Constanza, 
n ie ta  de D on Pedro  el Cruel, me­
rece ser recordada con el vago y 
trém ulo  rom anticism o con que se 
evocan sucesos en que in terviene 
un  alma dulce y noblemente f e ­
menil y encantadora.

Una sombra de tragedia  pare­
cía envolver el indicado convento 
elegido por D. Can,stanza, q ’ fue 
refugio  piadoso donde se acogió 
para llorar las cuitas de su co ra ­
zón turbado. M uerta  para la vida, 
quiso rodearse de los restos  de 
las personas amadas. P r im eram e n ­
te obtuvo el permiso co rrespon­
diente para t ras ladar  a su conven­
to los fúnebres despojos de Don 
Pedro ,  vil y t ra idoram ente  asesi- 
nadoí en M ontie l .  Luego consi­
guió t rae r  los de su padre, que 
fué el infante Don Juan, m uerto  
en el Castillo de Solaria, donde 
estaba prisionero  por orden de 
Don Enrique  I I .

Doña Constanza hizo poner al 
pie del sepulcro de su padre una 
inscripción que te rm inaba así:

“ Los que no moráis,  conoced 
el poder grande de D ios :  él me 
hizo nacer de muy alto  R ey : mi 
vida, en fin, fué en prisiones sin 
merecerlas. T oda  la g loria de es­
te mundo es “nihil” , b ienaven tu ­
ranza cumplida es amar y tem er 
a D ios” .

La vida de aquella mujer,  que 
en opinión de santa era tenida, a- 
págose en 1478. Y como si ella 
hubiese sido espejo de v ir tudes 
que con la m uerte  se rompía, a- 
f lo já ronse los lazos que a la Co­
munidad su je taban  y sobrev in ie­
ron acontecim ientos que m erec ie­
ron  severas censuras de doña I s a ­
bel la Católica.

P e ro  un suceso inusitado y ho ­
rrib le  desarrollóse en el conven­
to, para acabar de a te r ra r  a las 
m onji tas  y llamarlas a la rec ta  ob­
servación de las reglas de su o r­
den.

E n  el silencio de una t r is te  y 
f ría  noche de invierno, cuando la 
comunidad estaba en el coro, r e ­
zando m aitines  se oyeron bajo 
los bóvedas del templo grandes 
golpes acompañados de quejidos 
lastim eros, y una voz expirante 
que llamaba por su nombre a al­
gunas monjas.

H uyeron  las religiosas, y Cómo 
. si aquello hubiera sido una supre­

ma advertencia, se a r rep in t ie ron  ,de 
sus d istracciones y to rnaron  a sus 
aus teras c o s t u m b r e s . . . . .

T ranscu rr ió  el tiempo. Lo acae­
cido se fué olvidando, y la im a­
ginación popular te j ió  en el su­
ceso— pronto  divulgado—una h is­
to r ia  ex trao rd inar ia  de almas en 
pena y aparecidos. Nadie podía 
sospechar lo que había pasado, y 
fué lo s iguiente :

Pose ían  los herederos del in­
fante Don Juan  de Castilla una 
de las capillas de la iglesia, s i r ­
viéndoles de panteón, como era 
costumbre, la correspondien te  bó­
veda.

Allí veíanse las tumbas de va­
rias generaciones de guerreros  e 
i lu s tres  damas, de caballeros que 
hasta  el sepulcro -iban acom paña­
dos de sus armas habituales, y de 
m uje res  vestidas con m onjiles 
Itj'ibitos, cruzadas las manos! en 
las esculturas fúnebres con la se­
renidad humilde y angustiosa del 
m árm ol r í g i d o . . ! . . .

Uno de los descendientes del 
In fan te ,  se había casado con doña 
M aría  de Cárdenas. Y esta sufría  
frecuentes  ataques que la p r iva­
ban del conocimiento.

Hallándose su esposo en la gue­
rra, com batiendo a las órdenes de 
Don F ernando  el Católico, sobre­
vínole ¡un ¡ataque tan  per t inaz  
que, teniéndola por muerta , la se­
pu lta ron  en, vida.

Pasado  aquél, vuelta  de su le­
targo, abrió el ataúd que la en­
cerraba, subió las escaleras del 
panteón, y vien»do com pletam en­
te obstru ida la salida, en las ago­
nías de aquella te rr ib le  situación, 
llamó a las m onjas, pidiendo un 
auxilio que no había de llegar de 
ninguna parte.

D uran te  dos días, s iguieron es­
cuchando los lamentos de la des­
graciada, cuya m uerte  debió ser 
tan  horrib le  y e sp an to sa . . .  .

T re s  meses después ab r ie ron  
las puertas del panteón para ba­
ja r  o tro  cadáver, y todos queda­
ron petrif icados al ver el cuerpo 
de la infeliz doña M aría q’ “ en el 
pr im er  escalón jun to  a la puerta 
yacían hundidos los descarnados 
¡dedos en el yeso de la pared” . . . .

Su esposo vuelto de la guerra, 
enloqueció al conocer lo o cu r r i ­
do. Fué  su locura dulce, m elancó­
lica. apasible y mansa. Pasábase 
el día entero  en el convento re ­
zando sobre el sepulcro de su m u­
jer. Y cuando llegó ir m uer*?/ 
recobrada la razón, c j t y é  hacer a
nueva vida superior  y i.
qiíe' le aproxim aba a su desventu­
rada m uje r  . . .

/ .  L . N .

P A R A  G O Z A R  DE S A L U D  ES PR EC ISO  
M A N T E N E R  LOS R IÑ O N ES  

S A L U D A B L E S
P ara  la conservación de la sa­

lud es indispensable m antener  r i­
ñones sanos y vigorosos- Pueden 
los demás órganos del cuerpo des 
em peñar más o menos bien sus 
funciones, si los r iñones andan 
mal. si se hallan debilitados, pero 
ta rde  o tem prano  sobreven­
drán num erosos y graves t r a s to r ­
nos; Se envenenará lentam ente la 
sangre con residuos que no fue 
ron expulsados a su tiempo yendo 
a depositarse en d is t in tos  órganos 
del cuerpo siendo su presencia el 
origen de múltip les enfermedades. 
Anticalculina E b rey  robustecerá  
sus r iñones o les devolverá la sa­
lud si se hallan enfermos. P o r  sus 
com puestos vegeta les y su c ien tí­
fica combinación, Anticalculina 
E b re y  ha curado a millares de en­

fermos. cuando otras  drogas reco­
mendadas para esos males no han 
producido el menor r e su l ta d o .

Guadalajara, México- “ Sirva és­
ta  de testim onio  de g ra ti tu  1 per  
haber obtenido la más completa 
curación de m is  enfermedades 
con el uso de Anticalculina E - 
brey, cuando menos lo esperaba. 
Padecía  yo d e los riñones y la  ve­
jiga, complicado con el h ígado; 
entonces compré en la D roguería  
Continental de esta ciudad cuatro 
pomos de Anticalculina E brey  y 
hoy, grac ias  a este porten toso  re­
medio, m e veo en completo es ta ­
do de salud, por lo cual tengo a 
bien hacerlo público y notorio  co­
mo insignificante testim onio  de 
g ra t i tu d ” .

Gerardo Segura-

A nticalcu lina  E b rey  se vende 
ahora  en líquido y en pastillas. 
D irecciones para usarla  en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted de dispepsia e in­
digestiones, se recom iendan para

esos casos las famosas Pasti l las 
D iges tivas  Ebrey .— Ganará usted 
en peso notablem ente después de 
to m a r  las p rim eras dosis-

Solicite nues tros  específicos en 
las buenas farm acias .

SEÑORITA . . ., ¡POR FAVOR!

L a in troducción, en Alemania, 
de la venerable costum bre de t r a ­
ba jar  en mangas de camisa, du­
rante el verano, ha tra ído  conse­
cuencias m ás serias que lo que 
nadie hubiera podido imaginarse. 
E n  Alemania no se perm ite a los 
empleados de una oficina despo­
ja rse  del saco, siempre que en la 
repart ic ión  haya damas. Según 
parece, ni siquiera puede hacer 
o tro  „tanto el pa trón  como 10 de­
m uestra  el caso siguiente, en el 
cual, aun cuando las au tor  dades 
juc jd ia les  h w  'prohibido la pu ­
blicación e ios nombres, los he­
chos hablan elocuentem ente por sí 
solos.

U n día del verano pasado, en 
Berlín, un joven com erciante , 
buscando alivio al horrib le  calor, 
después de in ten ta r  todos los me­
tí os a su alcance, apeló al de des­
pojarse  <3el saco, para traba ja r  
más cóm odamente en su escrito-

DE PR O V IN C IA S

Una parte p in toresca >del pueblo de N ata

rio. No bien lo había hecho, su 
secre ta r ia  entró  en el despacho 
y, al ver al jefe en mangas de ca­
misa, lanzó un agudo grito  y sa­
lió corr iendo . . .

Al día siguiente. la secretaria  
se presentó  a los tr ibunales, a c u ­
sándolo de haberse com portado 
en forma ofens va para  la sensi­
bilidad de una dama al m ostrarse  
ante ella sin el saco- E l juez, des­
pués de una la rga deliberación 
con sus colegas, declaró al acusado 
absuelto de culpa y cargo, ante 
cuya sentencia, la acusadora s e ' l e ­
vantó de <=11 asiento iracunda, ex­
clamando : “ Lam ento profundamen - 
te el bajo y depravado nivel de 
moralidad de este juzgado. Son 
ustedes incapaces de com prender 
el honor y la dignidad de una da­
ma. No son us tedes dignos del t í ­
tulo de jueces. H e dicho” .

E n  lugar de ordenar  que la in­
dignada señorita  fuera detenida, 
por haber fa ltado  al respecto a 
una ¡autoridad tan om nipotente co­
mo lo es un  juzgado, los funcio­
narios judiciales sonrieron p r i ­
m eram ente  y, por fin, lanzaron 
una sonora carcajada, q’ acompañó 
a  la acusadora hasta  la puerta.

" m ED1D*B!EN
—<G—

Casarse, para un  hombre y pa­
ra una m uje r  de talento, es dar la 
mitad de su alma y tomar la o tra 
mitad. Si ambas m itades se adap­
tan exactamente, he ahí el pa­
ra íso ;  «i no .se adaptan, si de dos 
existencias que eran antes com­
pletas vienen a resu lta r  dos in ­
completas, he ahí el infierno. M e­
did muy bien, vosotros  los ena- 
m orades, las proporciones del al­
ma que entregáis y las del alma q’ 
se entrega. Ese es todo el secreto.

Severo  Catalina.

Un hom bre generalm ente deja a 
una m u jer  por el trago. Casi nun­
ca el trago por una m ujer.— F ray  
L e jc n .
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i^ombres del porvenir
— G

CARCELARIAS
— G—

Sumamente in te resan te  ha si­
do cuanto ha. venido diciéndose 
en ecitos días por la prensa con re ­
lación a la Cárcel Modelo, y en es 
peciai acerca de jas m ujeres  allí 
reclusas. E l caso de esa penono- 
ñ u ñ a  hecha ir* v i re  en la prisión 
per  uno de sus guardianes, vale 
mucha plata como tema para una 
película educat iva ' . . .  de educa­
ción ética. En  otro país, esa m u­
j e r  p robablem em e hubiera sido 

puesta en .libertad ,  pero en cambio 
al polizonte que le hizo el m u­
chacho se le hubiera condenado 
a cárcel dura,, a prisión perpe tua 
y aun, quizás, a la pena capital. 
El delito  cometido por ese hom ­
bre es gravísimo, pero con toda 
probabilidad, en vez de castigo e- 
se su je to  debe haber sido recom- 
p er rado  por sirs jefes por “acción 
d is t in g u ’jda de va lo r” y ha se­
guido formando par te  del Cuer­
po, no sólo en la misma calidad 
que antes tenía, sino ascendido a
una categoría  s u p e r io r ............. Así
somos n o s o t ro s . . . .  H ay  que tener 
personalidad como pueblo ; qué 
diablos;

M uy bien hecho que las líderes 
fem inistas hayan sacado esos su­
cios trap i tos  adm inistra t ivos al 
sel. Lást im a es que no pesquisa­
ran  ellas en o tros  ramos e hicie­
ran en ellos la misma labor de 
oxigenación.

Me ha hecho la m ar  de gracia 
la af irm ación hecha por ahí, por 
algún: cronista , .de que “La C ár­
cel Modelo es un  absurdo c ien tí­
fico .

La f rasec ita  resulta  una parado­
ja digna de Oscar Wilde. Es una 
expresión en teram ente  feliz.

Y tanto, que he venido en de- 
! ducir  que n;o sólo esta cárcel 

nues tra , sino todas las cárceles 
del mundo son “modelos” de la 
estupidez humana, y todas  ellas 
un  solemne absurdo. Opino que e - 

\ sa inst i tuc ión  debe suprimirse . Las 
prisiones son uno de los p rinci­
pales componentes de la im pedi­
m enta  de las naciones. No más 
cárceles; Tal  debe ser el gr i to  de 
combate de los sociólogos avan­
zados (como yo). Ahora, cuando 
todo lo miram os a través  del pris- 

( ma económico, las cárceles resu l­
tan un im perdonable arcaísmo. 
La sociedad debe ser librada de 
sus m iem bros podridos por m éto -  

< dos más concordes con nues tra  é- 
‘ poca: hay que emplear una v er ­

dadera cirugía social : amputacio- 
■ ciones, cercenamientos. A todo el 

que delinca, que se le suprima por 
un p rocedim iento  rápido, y anes­
tesiándole. R esu lta  mucho más
b a r a t o . .........y  mucho más huma-

i no;
Después de todo, “que haya un 

cadáver más qué le im porta  al 
( m undo?”.

Acaso no hicimos millones de 
cadáveres duran te  la guerra  más 
civilizada de cuantas reg is tra  la

í h is to ria?
I L in o  T ipo .

Siempre ha sido costumbre es­
perar  que los hombres im portan ­
tes te rm inen  la jo rnada  de la v i­
da, para hablar  de sus cualidades 
sobresalientes , lo cual nos pa re ­
ce una inconsecuencia; es estan- 
:do aquí cuando debe estimularse al 
que anda por el buen camino, pa­
ra que no se extravíe y adelante 
el paso, si eso fuere posible.

Una am istad sincera, sin encru ­
cijadas, nacida de la modestia  y 
la franqueza del amigo, es lo úni­
co que nos inspira en este m o­
mento.

Tom ás Gabriel Duque, joven, 
com pletam ente joven, pues no 
cuenta cuarenta años, es uno de 
los hom bres de los cuales debe es­
perar  mucho la República.

Con una educación firm e y bien 
dirigida, rep resen tan te  de una 
honradez proverbial y de una cons­
tancia a toda prueba, fundadas 
son las esperanzas que tiene por 
delante.

La muerte , que puso fin  a una 
preciosa existencia, llevó a D u ­
que a ser Je fe  de una casa de las 
más adelantadas en esta ciudad, y 
su d irección xha sido tan atinada, 
que sus resultados lo pregonan 
muy alto.

L ibera l de ideas, verdaderam en­
te convencido, ha dejado una vi­
da tranquila , sosegada, indepen­
diente, para llevar a la prác tica  
sus creencias  polít icas y se rv ir  
in te l igen tem ente  a su partido  y a 
la Nación, p robablem ente con p er ­
juic io  de sus intereses.

Secre tar io  de F om ento  de la 
p rogres is ta  A dm inis tración  de don 
Rodolfo Chiari, dem ostró  cuánto 
es su ta lento  y cuántas sus facu l­
tades para desarro l la r  un  plan 
que, en todas las funciones de su 
im portan te  puesto, resu lta ra  el 
mayor beneficio para el País. 

Pasado más ta rde al alto y de­
licado empleo ,de Gerente del

ta ría  en cubrir los de favores, pa­
ra hacerles sen tir  que su envidia 
es recib ida como un  homenaje y 
no como un es t ile tazo ; los b ie­
nes que el envidioso recibe co n s ­
t ituyen  su más desesperante hu­
millación. Si no es posible agasa­
jarle, es necesario ignorar le ;  to ­
mar cuenta de su infam ia sería h a ­
cerle favor.

E l envidioso es la prim era  víc­
tim a de su propio veneno; la en­
vidia le_ devora como el cáncer a 
la viscera., le ahoga como la h ie­
dra a la encina. P o r  eso Poussin, 
en una tela admirable, pintó es­
te m onstruo mordiéndose los b ra ­
zos y sacudiendo la cabellera de 
serpientes que le amenazaban sin 
cesar.

Banco de la R epública—el segun­
do puesto en el Gobierno— Duque 
lo ha servido con un celo y una 
honradez envidiables: en ese es­
tablecim iento  m archa  todo en o r ­
den, se t raba ja  y sus rendim ientos 
son apreciables. Es  una garantía  
allí.

La República debe esperar 
grandes y provechosos resultados 
de Tom ás Gabriel Duque. No se­
ría aventurado suponer que más 
o menos tarde pueda llegar a la 
cúspide; porque los pueblos ra ra  
vez se equivocan y siempre vuel­
ven los ojos al ciudadano d is t in ­
guido que ha gastado sus energías, 
su ta lento y su constancia en be­
neficio del País  y que ha co rres ­
pondido siempre, con fé ciega, a 
la doctrina  que sostiene. Si tal 
esperanza llegara a la realidad, 
bien podría asegurarse que el Go­
bierno presidido por Tom ás Ga­
briel Duque sería el más vivo y 
constante ref lejo  del que preside 
hoy con tan to  ac ie r to  el g ran  
ciudadano, que adm ira y aclama 
el pueblo liberal de la Nación.

P ero  nada debe adm irar  en T o ­
más Gabriel Duque. H ijo  del v ie­
jo  Duque, alma blanca, que se fué 
de este mundo sin causar un  mal, 
un  dolor, bien corresponde al h i­
jo bri l la r  en la sociedad en que 
vive.

E l traba jo  honrado y bien d i­
rigido que desarrolló  en esta c iu­
dad  el viejo Duque— como car i­
ñosam ente le decían—bien le pu­
do acum ular una fo rtuna  de m i­
llones. Mas, benefactor  por índole 
y satisfacción, de lo que él creía 
un deber, buscaba la necesidad 
para rem ed iar la ;  podría decirse 
que en Panam á hay cien familias 
que lo recuerdan  con respeto  y 
g ra ti tud  . . .

Paso  a los hom bres del porvenir.

i D ante  consideró a los envidio- 
{ sos indignos del infierno. E n  la 
! sabia d is tribuc ión  de penas y cas­

tigos los recluyó en el purgatorio , 
lo que se aviene a su condición 
mediocre.

Yacen acoquinados en un  círculo 
de p iedra cenicienta, sentados ju n ­
to a un  paredón lívido con sus 
caras llorosas, cubiertas por s il i­
cios, formando un panorama de 
cementerio  viviente. E l sol les 
niega su luz: t ienen los ojos cosi­
dos con alambres porque nunca 
pudieron ver el bien del prójimo. 
H abla  por ellos la noble Sapia, 
des terrada  por sus conciudadanos; 
fu e  tal su envidia que sintió loco 
regocijo  cuando ellos fueron de- 

! r ro tados por los f lorentinos. Y ! 
1 hablan  otros, 'con voces trágicas, ,

M ario.

L A  E N V I D I A
U na escen a  dantesca . Su castigo

— P O R  J O S E  I N G E N I E R O S —

E l castigo de los envidiosos es-

EL HUEVO TRATADO
— G—

Más de una persona me ha he- 
¡ cho el “ honor” de pedir mi opi- 
I n ich  sobre el nuevo tra tado ne- j gociado en la patria  de Lincoln y 
! de Wilson. Y mi opinión es tan 

sencilla, que yo creía que era in ­
necesario  darla a conocer.- Pero  
para los que quieran saberla allá 
va . . .

Según mi opinión, el nuevo con­
venio es muy bueno, pero im po­
sible de cumplir  si no se le so­
mete al marco ‘estudiado de una 
nueva revisión para salvar a lgu­
nos escollos.

La Comisión norteam ericana-pa­
nameña desmenuzó el artículo  I I I  
del nuevo convenio hasta l legar a. 
una fórmula que obliga a los E s ­
tados Unidos a colocar una capa 
de horm igón sobre el t ram o de 
ca r re te ra  comprendido entre Las 
Sabanas y Tocum en; pero esto lo 
hizo sin consultar  con el ciudada­
no panameño don Darío  Carrillo, 
que es fac to r  im portan te  en esta 
cuestión como propietar io  de una 
f inca en el caserío de Juan  Díaz 
que ha tenido la v ir tud  de avanzar 
siete m etros de frente por veinte 
de ancho sobre la ca rre te ra  t r a ­
zada oficialmente.

Y digo yo por esto que el nue­
vo tra tado  es bueno porque de ter­
minará con esa cláusula te rcera  
si el poder del expresado señor 
Carril lo  que se ha sobrepuesto al 
del Alcalde del D is tr i to  y del 
Secre tar io  de Hacienda y T esoro  
alcanzará a eclipsar también el de 
la t ie rra  norteña. Y digo que es 
imposible el cumplimiento dei 
nuevo convenio porque si se lle­
ga a dejar  al señor Carril lo  due­
ño de su pretensión  actual, no se 
cum plirá  en todas sus partes  el 
p recitado artículo  I I I  en una fa ja  
de 140 m etros cuadrados.

D igan los  señores doctor  H ar-  
modio Arias y don Tom ás Arias 
si tengo o no razón al opinar de 
esta manera.

Y quedan satisfechos los in te re ­
sados.

, A  jedrez.

TRE BIAN!
— G—

Don T riopépide (nombre de pi­
la) Gómez, jugaba una ocasión 
con el célebre bogotano don F e r ­
nando Sánchez al puro y limpio 
hueso. Aquél, que iba encima, de­
cía a cada buena jugada, 'satisfe­
cho: “T re  bian! don F ernando”, 
cosa que se repit ió  muchas veces 
y aue tenía ya furioso a éste.

De pronto  echa don F ernando  
Sánchez una buena suerte  y le g r i ­
ta gozoso a su contendor:

— “ Quil tr ián! don T r ic ó fe ro !”

L o s  peluqueros usan el alcohol 
para curarle al hom bre las heridas 
del rostro . L o s  cantineros, para 
curarle las del alma.— F ray Lejórt.

m ien tras  lejanos fragores de t ru e ­
no recuerdan las palabras que 
Caín pronunció después de m atar  
a Abel. P orque el primer asesino 
de la leyenda bíblica tenía que 
se r  un  envidioso.

L levan todos el castigo en su 
culpa. E l espartano Antistenes, 
al saber que le envidiaban, con­
testó  con ac ie r to :  peor para ellos, 
tend rán  que sufr i r  el , doble to r ­
mento de sius males y de mis bie­
nes. Los únicas gananciosos son 
los envidiosos; es satisfactorio  
hacerse adorar  de rodillas.

Es necesario provocar  la envi­
dia, estimularla, acosarla , para 
tener  la dicha de escuchar sus 
p legarias . No er envidiado es una 
garan tía  inequívoca de mediocri­
dad.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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■ EL SANDWICH
E l pris ionero  núm ero 1734 

desenvolvió cuida dc^sampnte el 
paquete que su am ánts im a espo 
sa le había enviado. Contenía un 
magn'jhco sandw ich  ham bur­
gués, blando, fresco y ju g o so .  
Satisfecho, hundió sus dientes en 
el sandwich; no sin antes haber 
extra ído cuidadosam ente de su 
in te r io r  una pequeña s ie rra  de 
acero que había sido colocada allí 
ingeniosamente.

Qué in te ligente y buena era su 
querida esposa!

Aquella noche, cuando todos 
dormían en silencio, y los c o r r e ­
dores i de la prisión estaban su m i­
dos eh lá más negra obscuridad, 
c o r tó ' l a s  barras  de su celda y pol­
los largos pasillos tan teando  aquí 
y allá, se dirigió hacia el guardia 
que estaba en la puerta  p r inc i­
pal.

■Sus in tenciones eran ex term i­
nar  al que quisiera in te rponerse  
entre él y ' s u  libertad, y, para el 
efecto, llevaba fuer tem en te  asida 
en la mano una de las gruesas b a ­
rra s  que había cortado de la ven­
tana  de su celda.

Un p a s o . . .  luégo o t r o . - ,  es­
taba muy cerca ahora, tan  cerca 
que podía apercib ir  perfec tam en­
te la respiración del guard ia .

Levantó  con negra  in tención el 
brazo por tado r  de la pesada ba­
r r a . . .  lo dejó caer con una fuer­
za brutal,  pero inm ediatam ente 
s intió  la culata de un fusil con 
t ra  su pecho y la barra  rodó por 
el suelo haciendo un ruido in­
fernal.

— Creías que me ibas a s o r ­
prender durmiendo? Yo te  había 
olfateado hace diez minutos, le 
dijo el guardia.

E l pris ionero  reponiéndose con 
tes tó  con un tono de disgusto .

— H asta  dónde llegará la b ru ta ­
lidad de mi m uje r  que se le ocu ­
rrió  Aponerle cebolla al sandwich!

' «  O »
LAS PROPINAS

En todas partes, y desde hace 
mucho tiempo, se habla de la 
conveniencia o la inconveniencia 
de lias propinas.

Se llegará  a suprim irlas, como 
algunos p retenden? Seguirá la 
costum bre de darlas,’ como otros 
desean? A llá veremos!

“ M ien tras  tanto. saben usté  
des— pregun ta  “E x ce ls io r”, de 
P a r ís— que los más resue ltos  de­
fensores  de la propina son los 
“ c rop ie rs” de los casinos, los p a ­
gadores y dependientes de las 
mesas de juego, los cuales ha­
cen a veces una fo rtuna  en el 
cursb; de una sola tem porada?

Ai éste p ropósito  se cifan cinco 
estaciones term inales  de Puyde 
Dome (F ranc ia ) ,  en las que el to ­
tal dé las propinas recibidas por 
el personal del bacará se ha ele­
vado el verano pasado a un m i ­
llón y  pico de francos, un pico 
de .30.340 f rancos:  es decir, a 
252:500 francos más que el año 
anterjor .

El “croup ie r” que en el casino 
ha resultado menos favorecido ha 
recibido 9.000 francos de prop i­
nas.. 'Otros, en los d iferen tes  ca­
sinos; de los cinco balnearios ci­
tados, han ganado de 26.000 a
44.000 f rancos cada uno. E l que 
“ha; batido el reco rd ” h a-s id o  un 
“ cróiipier” que se ha embolsado
63.000 francos de propinas en la 
temporada. H ay  que convenir en 
que. no es poco teniendo en cuen­
ta  'que la tem porada  represen ta  
a lo sumo, se tenta  días de t rab a ­
jo .  >

“Y; ya que hablamos de esto, 
conbpén ustedes — sigue p regun ­
tando “E xce ls io r”— el sistema de 
aquel irlandés que temía dar p ro ­
pina : excesiva?

L a  iba dejando ‘shil l ing’ por  
‘shaiOing’ en la mano del in te re ­
sado, hasta que éste, alegre, son­
reía .  Entonces, el irlandés se de­
te n ía . .  ' y re t i raba  varias mone­
das de las aue había dado” .

AL VAPOR
— P O R  C A T U L L E  M E N D E 3 -

— Señorita  . . .
— Caballero . • -
— Es usted herm osís im a.
— Es usted  muy elegante .
— La estoy viendo desde hace 

diez m ‘ñutos, y he llegado a con­
vencerme de que la amo, de que 
la a d o r o . . . .

Qué felicidad si nos casáramos! 
No dice usted nada?

— Poco tengo que decirle. Que 
ha adivinado usted mi pensamien­
to .

Después de este brevísimo d iá­
logo, r.o se p e r d 'ó ni un solo in s ­
tan te  en el arreglo  de los p reli­
m inares de la bodr. Los padres  de 
los novios d ie ion  consentim ien­
to.; leyéronse las amonestaciones 
y los invitados al acto del despo­
sorio apenas tuv ieron  tiempo pa­
ra ad m 'ra r  las joyas y las ga­
las . . .

A los d i e r  minutos de haber pro­
nunciado el sí ante el m in is tro  de 
la religión, sa lieron los recién ca­
sados en el t ren  expreso, llevando 
solamente los ob je tos  más indis-, 
pensables. No se en tre tuv ie ron  s i ­
quiera en tom ar  el desayuno.

Y cuando el tren  hizo su p r im e­
ra parada, bajáronse del coche a- 
p resuradam ente  y se dirig ieron 
con paso ráp ido  a la fonda más

próxima de la estación- No consin­
t ie ron  que la criada perd iera  el 
tiempo en encender el fuego de la 
chimenea- Cerra ron  la puerta  del 
gabinete y, abrazándose, p ro r ru m ­
pieron en fra ses  dfi te rnu ra  y se 
dieron más besos que los que dan 
a lo3 rosales en flor, durante el 
estío, las mariposas y las  abe­
ja s .

La vie ja  péndola del reloj de 
la alcoba—una péndola acompasa­
da que por nada ni por nadie a s e ­
guraba sus m ovim ientos— debió 
adm irarse, indudablemente- de que 
se pudieran hacer  tan tas  cosas en 
un espacio de tiempo tan  co r to .

Tan  corto, sí;  porque aquel idi­
lio nupcial no duró más que vein­
te cuatro horas  . . .  Al ama- 
n e c t r  de! s 'gu íen te  día, cuando la 
joven abrió los ojes- en los que se 
notaba un deheioso cansancio; él, 
que estaba ya despierto , exclafnó 
con voz opaca y displicente:

— Querida mía, . . •
— Qué hay? respondió ella sin 

m irarle
— Qué felicidad si nos d ivorciá­

ramos! • . • No dices nada?
— Poco tengo qué dec r . . .

¡que acabas de adivinar mi pensa­
m iento ! «

- BUEN HUMOR -
Pasatiem po
P or N ovejarqua

SOI TRADUCC

Dos m ilitares ecuatorianos nos visitan

GUE BAILEC1T0!
E l “ Charles ton” . nuevo baile 

que ha adquirido gran boga en 
los E stados  Unidos, no se ha a- 
climatado todavía en Europa ,  pe­

ro empieza a insinuarse.
E l “ C harleston” os k u  con tor­

sión contin,*v y una desa r t icu la ­
ción incesante y únicamente se 
explica su boga por la creciente 
afic ión a las novedades y a las 
excentric idades que f lorecen de 
ur:o y o tro  lado del Atlántico.

E l nuevo mundo ha aportado al 
viejo continente sus ‘cockta ils’, 
sus orquestas  de . jazz, la goma de 
mascar y o tras  -ote?as per  el e s t i ­
lo. H a intentado también implan 
*ai la a rqu i tec tu ra  gigantesca de 
los rascacielos, y aun cuando no 
ha conseguido plenam ente sua 
propósitos, ya se ven alzando a l­
gunos ‘sky-scrapers’, en diversas 
ciudades europeas.

E l  “ C harleston”, de im porta­
ción americana, no ha adquirido 
aún, derecho de ciudadanía en 

.E u r o p a ;  y hay que form ular  vo 
tos  para que no lo' adquiera nun­
ca, porque según las ú ltimas no ­
ticias que llegan de Nueva York,

C haradas -
Q uinta segunda  que es prim era  

cuatro cinco  de oficio, es tá casa­
do con una segunda prim a  que no 
puede ejecutar  ningún traba jo  te r ­
cia quinta. Además es hombre q’ 
segunda tercia prima  mucho, por 
cuya razón prospera  poco; pero
se defiende porque es muy todo.

%
R epresen to  cantidad 

y tam bién soy dignidad.

A divinanzas
Una arquita  blanca como la cal, 

que todos saben abrir  y nadie ce­
rrar.

Alto vive y alto m ora; en él se 
cree mas no se adora.

SI NO ES LA CERVEZA ES LA 
COPA
— G—

En una cervecería  exclama un 
cliente con tono a te r ro r iz an te :

— Pepe! E s ta  cerveza está  muy 
turbia.

Y Pepe, inconmovible y con­
vincente :

— No lo crea. Esa es la copa q’ 
está un  poco sucia.

DEL DICHO AL HECHO.. .
— G—

— P or tí  sería capaz de pasar a 
nado el Atlántico.

*—Y ¿por qué no viniste ayer?
— P ero  m uje r!  Si estaba llovien­

do a chorros . .

D e p ie , izq . o derecha: M ayor R . W ü es t, del E stado  M ayor D ivisiona ­
rio de  i  a Z ona ; el M ayor W . *1. Jones, je fe  del D epartam ento  de I n ­
form ación  M ilita i■ die la  Z ona; e l Capitán Colón E lo y  A lfa ro , E n ca r­
gado de N egocios de l E cuador en Panamá. Sentados, los dos o fic ia les  
ecuatorianos que van de paso para el fre n te  m arroquí e Ita lia , F ran­
cia y  E sp a ñ a : izq . a derech a : \Ceniente Coronel Carlos A . G uerrero y  

Sarg. M ayor G uillerm o Burhano.

eu p rác tica  lleva «marejada g ra ­
ves transfo rm ac iones  fisiológicas.

Los médicos de ios E stados  U- 
nidos se m uestran  muy inquietos 
de los efectos fisiológicos que de­
term ina el baile adoptado por las 
•'lases elegantes del país del Tío 
Sam.

Los galenos han prevenido a 
las m uje res  de los peligros que 
encierra para la salud el “ C har­
les ton” , exponiendo su creencia 
de que la p rác tica  de dicho bai­
le conduce muy a menudo a la 
mesa de ’operaciones y origina 
por la tensión que impone a los 
músculos y órganos esenciales, 
per turbac iones cardiacas y cere­
brales de indudable gravedad.

H é aquí un hecho concreto :
Míss R uth  Conoley, de 20 

ir nos ele edad, bailar ina de la 
“M e rv y  Com pany” , que t ra b a ja ­
ba en el “ V anderb ilt  T e a th re ”, 
de Nueva York se encontraba 
bailando el “ Charles ton” cuando 
sintió  un agudo y desusado do­
lor en la pierna derecha que em­
pezó a inflamarse de manera a- 
iarm ante . D uran te  el entreacto, 
el médico del tea tro  le ¡ordenó 
que cesara de represen tar .  La

SOLUOION DE LOS PÂSATIEM 
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
A la cuestión de género: M inu  

to -M inu ta .
A  la charada; E sto ko lm o .
A la adivinanza: La pasa.

REUMATISMO

ba i la r ina  quiso obedecer y m i­
nutos más tarde a) reanudar la 
función y continuar la a r t i s ta  sus 
danfzas, se desmayó en plena 
escena Fue conducida al hospi­
tal.  donde sufiió  una operación 
en las rodillas. Ya no  volverá a 
bailai la famosa danza porque los 
facu lta t ivos se lo han prohibido, 

ya que han reconocido que el 
“ C harleston” era la causa d irecta 
de su dolencia.

D uran te  un reciente campeona­
to de “ C harleston”, celebrado en 
Chicago, varios de los que en él 
form aban parte  sufr ieron  desva­
necim ientos.  Los médicos que 
ios examinaron com probaron  q’ 
todos ellos presentaban lesiones 
internas. E l peligro de! “ Charles­
to n ”, reside en que para bailar 
hay que adoptar  posturas  invero­
símiles forzando los músculos y 
los órganos a posiciones con tra­
rias a la ley natural.

Venezolano.
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MUJERCITAS MEXICANAS
M ujerc itas  mexicanas, con los ojos tan  bonitos 

y tan  llenos de tr is teza  y de anhelos infin itos . . . 
Adorables f il igranas 
de contornos exquisitos . . .
M u je rc ita s  mexicanas,

con el corazón tan  grande y .los pies tan pequeñitos . . . 
Complicado sen tim ien to  que se ríe, que se queja . . . 

y que estalla
cuando goza, y que, cuando sufre, ¡calla! . . .
M are jada  que se acerca, m are jada  que se aleja  . . . 
Sentim iento  que en la vida no dejamos ni nos deja!  . . . 
M u je rc itas  sacrificio , m u je rc itas  oración, 
que en los labios siem pre tienen  una pródiga canción 

para nues tro  abatimiento, 
y deshacen con su acento 
in tu itivo  de pasión

toda nube pesarosa que nos cruza el pensamiento- • . . 
M u je rc itas  que nos rezan . . .m u je rc i tas  que nos cantan, 
M u je rc itas  que nos h u n d e n . . .y  también que nos levantan, 

M uje rc itas  de tr is teza ,  
todas ellas corazón 
de los pies a la cabeza,

y que, siendo así, dudamos todavía cómo son! . . . 
A beji tas  laboriosas, 
que nos dan da miel de rosas 
sin  llegarnos a p icar ;  
y  la miel de los jazmines, 
sin decirnos los jard ines, 
a que tienen  que llegar . . .

A beji tas  que convierten  nuestras  casas en c o lm e n a s . . .  
M u je rc ita s  mexicanas, 
tan  s in téticas  y humanas, 
y tan  buenas!

Con sus ojos tan propicios, con m iradas de te rnura ,  
para toda desventura  . . .

Con sus manos tan dispuestas a cu ra r  en cada herida 
todo el daño de la Vida . . .

Santidades sin elogio, heroínas sin alardes, 
con el pecho tan valiente, con pupilas tan  cobardes 
y  los labios tan sumisos, ardorosos, tem blorosos 

en idilios amorosos
que iluminan en las re jas  los fu lgores de las ta rdes . . . 
Con las bocas en que el beso, mariposa entumecida, 

sólo espera ser prendida 
y a to rm en to  sometida 
por el bárbaro  alfi ler

con que el hom bre m a rt ir iza  todo beso de mujer,  
al fo rm ar  en las paredes de su esp íri tu  el museo 
en que están las m ariposas traspasadas  del Deseo . . . 

M u je rc itas  mexicanas, 
v irre ina les  porcelanas, 
porcelanas v irre ina les

que se ocultan  todavía tras  los m uros coloniales . , . 
M u je rc ita s  que yo he visto, 
de rodillas f ren te  a un  Cristo  
como un  péndulo m ural  
de la v ie ja  catedral,  
pen i ten tes  y contri tas,  
y devotas y c r is t ianas . . .

P o b re c i ta s

25*
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*f m u je rc i ta s  ’f-
m exicanas!

P ob rec i tas ,  que al m o r i r  por a lgún amor b ru ta l  
des trozadas y m ostrando  las heridas del puñal, 
todav ía  nos sonríen  am orosas y desnudas 
en la plancha vergonzosa de algún hórrido  hospital,  

como lamentando mudas, 
en las frías 

ironías
de un  suspiro postr im ero  por la M uerte  contenido
que en la  v ida fue ran  n u e s t r a s . . .s in  haberlas com prendido!

Ju lio  Sesto .

REMEMBRANZAS
y  > 7 "^ :  .

(P ara  m i am igo Ignacio  V aidés J .)
•Cual bandada de palomas 

que re to rnan  al alero, 
de  mis tiempos in fan tiles  
van llegando en procesiones 
a mi m ente los recuerdos,
¡siem pre llenos de perfumes! 
¡siem pre cándidos y buenos!

Oh! la paz de aquellos t iem pos 
tan  felices, en que el alma 
sueña cosas siempre bellas, 
s in  pensar  que todo pasa; 
que la nieve de los años 
va cayendo tr is tem en te ,  
t r is tem en te  en nuestras  v id a s . . .  
como caen las hojas secas 
de los árboles enfermos 
en la m uerta  prim avera  . . .  !

C uán ta s  veces, 
niño sol de aquel entonces 

| alegraste mi ctmita

!

con el oro de tu  lum bre 
en m om entos que. mi madre 
me a rru llaba  con sus besos.

Oh tr is tezas  del recuerdo! 
del dolor que nunca muere, 
de mi vida en la existencia 
tan  obscura y tan am arga . . . !

Oh las almas soñadoras! 
que en silencio van rimando 
pensam ientos luminosos 
de rom ánticos lirismos, 
sin tener  quien las c o m p re n d a . . . !

De esas almas ¡ay amigo! 
la mía es una
que en -silencio canta y llora 
en su lúgubre buhardilla, 
donde vive tr is te  y sola; 
como un ave entre la ruina 
de algún viejo c a m p a n a r io . . .

José A n g e l M a rtín ez  L
Panam á, Julio  15 de 1926.

k- ÍX- :

AVE OLIMPICA
Cual punto negro en el confín distante 

surge el avión que a diseñarse empieza, 
luego finge de un cóndor la realeza 
y se percibe su m oto r  v ib ran te .

Ciega, la m uchedumbre delirante, 
aclama su a trev ida gentileza, 
cuando en m aniobras de sin par grandeza 
sube y desciende en el azul rad ian te .

¡Nadie que no palpite y no se asombre 
al m ira r  ese invento soberano 
que da a sus héroes inm orta l renombre!

¡Y cómo no v ib rar  con gesto ufano, 
si es Dios que pasa convertido en hombre 
sobre las alas del ingenio humano!

A lfre d o  G óm ez Ja im e.

A UNAS MANOS 
BLANCAS

— G—
Manos de excelsa blancura, 

que superan en albura 
a las blancas azucenas; 
manos lindas de alabastro, 
donde apenas dejan  ras tro  
los añiles de tus venas.

Manos que recuerdan  lirios, 
manos que recuerdan  cirios 
y batis tas  del a l ta r ;  
manos graciosas y breves 
que hacen pensar en las nieves 
y en las espumas del mar.

Manos de escu ltu ra  gala 
que las envidiara el ala 
de una garza nivea y bella; 
manos que llenas de amores 
las perfum aran  las f lores 
y las besara una estrella.

Si pudiera suavemente 
posar  en ellas mi f ren te  
de abatido soñador; 
m ira ría  de improviso 
convertido  en paraíso 
mi tr is teza  y mi dolor.

M áxim o  S o to  H all.

TELEGRAMA
— G—

M urió  doña Nicanora 
Gil, señora respetable, 
pero tipo inaguantable, 
de sem piterna habladora.
Y el yerno, inm ediatam ente, 
dando cuenta a sus amigos 
de sus desdichas testigos, 
les puso el parte  siguiente : 
“ Comunico pena negra 
de este trance inesperado; 
hoy a las tres  ha dejado 
de es tar  hablando mi suegra’

LA FURIA FUTBOLISTICA
— G—

Es delirio, señores, lo que tiene
el marido de Irene
por el juego dichoso del fu t-bo l.
Ya llega a tal extremo su locura,
que a veces se figura
que es una bola despedida el Sol.

E l no a r ro ja  jamás una colilla
ni una t r is te  cerilla
del modo que se deben a r ro ja r ;
él tiene que t i ra r la  con donaire
y darles en el aire
con la punta del pie, como al jugar.

E n  su casa la esposa se exaspera, 
pues no hay escupidera 
que un  solo día en su lugar esté, 
porque estando a su alcance colo-

(cadás
las manda disparadas 
pegándoles porrazos con el pie.

Se encontraba en el patio cierto  día,
y como no tenía
un objeto propicio a su afición,
sin quitarse siquiera ni el zapato,
le dió tan  duro al gato,
que fué el pobre a caer en el fogón.

Asomaba tan  sólo la cabeza.
haciendo la limpieza
de un reg is tro  del agua, un  hombre

(ayer;
creyóla una pelota allí t i rada  
y una horrib le  patada 
le metió  sin poderse contener.

Serg io  Acebal.

flemT Í n g le s a
— G—

Cruzaba un inglés un puente, 
con su gora y con su pipa, 
y percibió de repente 
que, ahogándose, un  hombre g r i ta :  
— Socorro!  No sé nadar!
— Tam poco nadar sé yo, 
y usted  no me oye g rita r ,  
dijo el inglés y siguió.

L a  m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I - 
C A S, T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  
una ayuda e fica z  en e l tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  

P U L M O N A R .

t \
iS ll

¿9

P reparada únicam ente en  la  F arm acia de

S Q L 0 K 0  a  B Í R E p Z A
Panam á, R. de P.

/
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- I M P R E S I O N E S  H IP I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L -

E n  la reunión del pasado Domingo, se ha re ­
g is trado el más alto dividendo de los últimos 
tiempos. Y ha sido Novicia, la h ija m odesta de E d e ­
cán en Calumnia, ál servicio del “ Stud JaT dy” , la 

encargada de repa r t i r  a sus favorecedores  la crecido suma d e B- 68 70 
por unidad de B - 2 .0 0 .

8 8 8

Con esta  sim pática hazaña, algunos se han considerado felices. 
M uy pocos. Porque  la fel cidad no puede seT de m uchas personas, so 
pena de no se r  felicidad. Y sino fueran  pocos, tam poco pudiéramos 
reg is t ra r  este acontecim iento  que ha dejado perp le jo  a los entendidos, 
a la cátedra, a los M agos del T u r t ,  los p rofe tas ,  los que nunca pasan, 
come diría  un period  s ta  inglés “sabiendo ta n  pocas cosas del pasa­
do, que no t ienen  conciencia del p resente y se m ueren  de curiosidad 
por  conocer el po rven ir” .

8 8 8

Con esta v ic tor ia  de Novicia, ha sufrido, pues, la cátedra, uno 
de sus más ru idosos f ra c a s o s . • . ü

8  8  8

Y la yegua no ha ganado a gatas, que se hace atrás  y p repara  me­
jo r  el salto. Se impuso con b ravu ra  y energías considerables- P o r ­
que, si bien es c ier to  que la pa r t ida  tuvo su par t ic ipación  en el des­
arro llo  de la carrera , en los t ram os postreros,  cuando Tango  adelantó  
con a trope llada m uerta ,  se le vió m antenerse  en la delan te ra  expri­
miéndose para  c ruzar  el disco con co r ta  d istancia en su favo r .

8 8 8

Y Baeza que ha venido soportando  una inexorable mala racha, 
proporc ionó  un mom ento  de exquisita em oción.

8 8 8

Revisando nues tros  archivos, llegamos a descubrir  que la h ija  
de E decán  fue in jus tam en te  o lvidada en las cotizaciones. P o rque  si 
bien se saca la línea de ca rre ra  verem os que Novicia aportaba una 
opción de p r im era  fue rza .

0  8  8

E n  la reu n ’ón del d ía 28 de Ju lio  Novicia, con 104 libras ha­
bía arr ibado  te rc e ra  de M eelah y S is te r  Cecilia.

8 8 8

La semana anterior,,  el 18 del mismo mes, la h ija  de Edecán 
había rem atado en te rc e r  lugar nuevamente, habiéndole precedido 
:n el m arcador. Silver King y Marcela. Cargó entonces 126 libras, 
sobre un recorr ido  de 1-200  m e tros-

8  0  8

E l  Domingo 11, p rodujo  una m eri to ria  perform ance al llegar 
te rcero  de Bomba y de Capoul sobre  1-400 m e tro s .

8 8 8

T enem os pues, sin contar  un segundo puesto de Silver King en 
la reunión  del día 4, que N ovicia  bajaba de tres  te rceros  puestos en 
lotes que por razón de m éri to s  y condiciones se consideraran  supe­
riores  al que hubo batido  en buena lid hace seis d ías .

8  8  8

Es así como no se explica que fuese olvidada en esa fo rm a al 
cerrarse las operaciones del pool.

Si se hubiese es tud ’ado un poco- Si en lugar de apasionarse por 
determ inado  caballo, Se echa una m irada  re trospectiva ,  la pupila  del 
“ Stud J a rd y ” , no o f rece tan  elevado d iv idendo .

P ero  ya lo dijo el poe ta :  “ Of all sad words of pen or tong, the  
sadest are th is :  it  m aight have been” .

[

CARRERAS
Pista de Juan Franco

DOM. 8 DE AGOSTO
Grandes sorpresas en elHIPODROMO
A cuda a la Oficina del Jockey Club, en la 

Calle Obaldía y  P laza  H errera .

Parece  mentira.
P ero  si es verdad tiene gracia.
M ire  que venir  a d iscu tir  aho­

ra, a estas* a l tu ras  y en estos m o­
m entos, las 'capacidades ' l i te ra r i a s  
u  ora to r ias  de nues tro  M inistro  
en Francia ,  es curioso, por decir  
lo menos. . .

Lo que d irá  él: 
t — Ahí me las dén todas.

¡Mientras se averigua si la m a­
rea de su m entalidad  es tá  baja  o 
alta, él es ta rá  traba jando  por de­
bajo de t ie rra ,  como el topo, a- 
b r iendó  su camino p a ra  sa lir  
quién sabe a dónde!

Qué le im porta  al que tiene la 
puntería  sobre la próxima Asam ­
blea si sus citas sobre P lu tarco ,  
T o to  y la Caperucita  son o no 
sensatas?

L o  cuerdo es t r a ta r  de que los 
d ipu tados táles y cuáles no le 
concurran  a las citas que está  ha­
ciendo ahora.

Y no hay que hacerse ilusiones.
E n  la Asamblea también hay 

Totos.
Los Diputados Totos.

Que el P res iden te  Calles se ha 
llevado de calle la l ibertad  ind i­
vidual echando a la calle a los sa­
cerdotes, es un juego de palabras 
pero es verdad.

Porque  está bien que se curen 
las indigestiones con dietas r igu­
rosas.

P e ro  condenar al enferm o a m o ­
r irse  es inhumano.

Que yo en el lugar  de  Calles 
hub ie ra  hecho lo mismo, calle u s ­
ted ,  amigo!

U na huelga de ham brien tos de­
be ser  cosa horrible.

Que Dios acoja confesado al 
P re s iden te  mejicano.

P e ro  ahora, quién lo confiesa?

No m enos de dosc ien tos em ­
pleados han  quedado cesantes por 
m otivos de economía.

P o r  lo menos doscientos “vales” 
que ya no valen nada.

D oscientos dolores  de cabeza 
que es tarán  su fr iendo  los agiotis­
tas.

— Qué bueno, doscientas veces!
' Juan G onzález.

C aja  convertida en “yacht”

m

i
• • ¡? #  >

L a  señorita  M ild red  T un ison , de C aliforn ia , ha hecho un bote de una 
caja d e  em balaje, y  de este  m odo via ja , recorriendo la costa d e l P a ­
c ífico  en lo s  E stados U nidos. P o r supuesto  que da g en til M ild red  d e \  
be pertenecer al grupo de m illonarios “que no saben ya n i qué hacer".

NAPOLEON Y LAS "MERVEILLEUSES”
Napoleón procuró  por  todos los 

medios poner  freno a la licencia 
en las costum bres que imperaban 
en F ranc ia  bajo  el D irec torio ,  y 
empezó por obligar a las señoras 
a m odif icar  su  manera de ves tir  
que no era en aquel entonces un 
modelo de honestidad.

U na noche, estando Jose fina  en 
su salón rodeada de señoras exce­
sivamente escotadas, Napoleón 
halló modo, aunque algo rudo, de 
adver t ir  a las elegantes m erve i­
lleuses  que debían ves tir  con más 
decencia.

E n  la gran chimenea del salón, 
el p r im er  cónsul hacía echar leño 
sobre leño; la sala se puso hecha 
un horno, y la gente se ahogaba

y t ransp iraba a chorros-
Jo se f  n a protestó ,  y entonces 

N apoleón cogió un nuevo tronco 
de leña y lo lanzó al fuego, ex­
clamando :

— ¡P ero  no veis que vuestras a- 
migas están desnudas!

P ero  estos medios no podían 
bas tar  ni era posible em plearlos 
siempre, y Napoleón comenzó a 
e l iminar Inexorablem ente  de las 
recepciones ofic ales a todas las 
señoras que se m ostraban dema­
siado atrevidas en su to ile tes. 

Jose fina  suspiraba:
— No puedo rec ib ir— decía—

más que a las m ujeres  de los pe­
queños funcionarios, ¡y suelen, es­
ta r  tan  mal v e s t id a s .................. !

EL! MEJOR PARA LAVA!
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m  MARTÍ RIO DESESPERANTE
— G—

Yo no puedo concebir  un  m ar­
t i r io  m ayor que el de un co r rec ­
to r  de pruebas. Cuando Octavio  
M irbeau  escribió su J a rd ín  de los 
Suplicios, olvidó hablar  de esta 
to r tu ra  de leerse ín tegram ente  
las cuaren ta  y dos columnas de 
un periódico  incluyendo sus av i­
sos. sus T rib u n as  libres, líos edi­
to r ia les  de cajón de las fechas 
clásicas am ericanas, europeas y 
as iá t icas  y las notas alm ibaradas 
y melosas del mundo social.

P reca r iam en te  le corresponde 
en D IA R IO  D E  P A N A M A  des­
em peñar esas árduas labores al 
am igo T orpedo , quien con m oti­
vo del e jerc ic io  de tan  modesto  
cargo, se ha puesto un poco mal 
humorado, y anda a pasos ta rdos  
quejándose de no se qué do len­
cia al hígado que parece ser  el 
órgano  d irec tam ente  atacado en 
ese peiscar gazapos de l inotip is tas  
y de redactores .

M e da una pena enorme verle  
agobiado sobre la mesa con un 
ch o rro  de tiras  de papel,  quebrán­
dose la cabeza an te  el aviso del 
vino Cardui, los cables que ha­
blan de Poincaré ,  las excelencias 
del Com puesto vegeta l de L idya 
P inkam  y del Santal M idy y los 
reco rte s  del am igo Solé sobre 
J im  Je f f r ie s  o T o m y  Gibbson.

U ltim am ente  se ha aprendido 
de m emoria el reclam e del H ie ­
r ro  Nuxado y es tá  empapado de 
todo el problem a relig ioso  de 
México.

P e ro  no obstan te  toda esta i- 
* lus tración  que le convierte  en un 

erudito  está  s iem pre  de mal h u ­
m or y ha llegado has ta  a tom ar  
c ie r tas  af in idades con el pato co­
mo resu l tado  de los t ras to rn o s  
biliosos de su organism o.

No es para menos la cuestión. 
Leerse  ob ligadam ente las cuaren­

ta  y dos columnas de un  diario, 
s in  reb a ja r  ni una línea y pasa r ­
se las horas echando ray itas  m a r ­
ginales y garabatos  convenidos, 
debe ser.  de lo m ás aburrido.

Se explica así que el o tro  día 
le pusiera F rancisco  a San Ig n a ­
cio de Loyola y que en un suelto 
de Social se hablara de una misa 
■o f ies ta  en honor de San F ra n ­
cisco de Loyola, d ignatario  no 
conocido en la Corte  Celestial.

A hora solo falta  que le eche la 
culpa al c ron is ta  social que es 
muchacho empapado en cuestio ­
nes de santos y de santas y un 
prác tico  en el m anejo  de los ca­
lendarios.

P ero  no hay mal que duce cien 
años ni cuerpo que lo resis ta  y 
este T orpedo , en cuyo ro s tro  a- 
hora huraño se anota  la huella 
de unas líneas bien t razadas  que 
debieron haberle  deparado la suer 
te de creerse un  Adonis, de jará  
este m art ir io  muy en breve, g ra ­
cias a la benevolencia de A jedrez  
que le rem overá  del cargo.

Y me adelanto  a dar la no t i ­
cia para consuelo de T o rpedo  y 
de sus adm iradores.

Sepúlveda;

ZAGS
POR T O R P E D O

f D esd e e l h o sp ita l
->rf■ #>■ !*

Cuando este núm ero sea vo­
ceado p o r  la calle es taré  ocupan­
do un  cuarto  en el H osp ita l  San­
to Tom ás, porque así lo imponen 
las circunstancias.

Salió Saavedra y en tro  yo a r e ­
emplazarlo. Somos dos organism os 
que cojeamos de la misma “pata” , 
y por eso nos turnam os. Serja el 
colmo de la desventura  que am ­
bos enferm áram os al mismo t iem ­
po, y de allí que la P rovidencia  
haya d ispuesto conservar  al uno 
en perfec to  estado de salud, m ien­
tras  el o tro  se re tue rce  en el le­
cho . . .

E s  casi seguro que me aplica­
rán  el mismo t ra tam ie n to  a que 
som etie ron  a mi estimado colega: 
purgantes, tónicos y reco n s t i tu ­
yentes.

P arece  esto como un  castigo 
del Cielo. Cuando vi a Saavedra 
cojeando y quejándose de fuertes  
dolores en el hígado y de vio len­
tas convulsiones en los riñonetee, 
me en t ra ron  ganas de reir. Fue és­
ta una falta  de caridad, lo com ­
prendo, pero no o tra  cosa p rovo ­
caban sus gestos y sus promesas 
de a rrepentim ien to .  Ju raba  en ton­
ces César por “ San C laros” que

no volvería a llevar a sus lab ios 
una gota de ron . . .  &

Y ha cumplido la palabra em­
peñada, porque después de su sa­
lida del H osp ita l  no ha bebido 
por gotas sino por botellas, lo q’ 
quiere decir  que con o tro  viájeci- 
to a Santo Tom ás escanciará li­
cor por dam ajuanas!

P ero  yo no seguiré- su ejemplo. 
Tengo  tal fuerza de voluntad q* 
continuaré  por mi nueva senda 
hasta  que algún acontecim iento  
ex traord inario ,  más que ex t rao rd i­
nario, la im plantación de la Ley 
Seca, por ejemplo, me lleve a 
volver sobre mis pasos para llo­
ra r  con Saavedra, como m ujeres, 
lo que no pudimos salvar como 
hombres . . .

Me revolverán, pues, todas las 
visceras en el H ospita l y saldré 
de allí con todas las piezas en o r ­
den o en la “lechuza” del es table­
cimiento, rumbo a la t ie ra  de to ­
dos. P o r  si acontece lo último, va 
esta croniquilla  como una despe­
dida a mis lectores , con la rec o ­
mendación de que consuelen a 
Saavedra por mi eterna desapari­
ción! ' x

H ABIL ENTRENADOR
El Licenciado José  Isaac Fá- 

brega quiere adelgazar. Y está en­
trenándose para conseguir su p ro ­
pósito.

No bebe agua, ni alm uerza fu e r ­
te, ni cena, como antes, f r i jo les  
y mondongo.

La obesidáxf«fcba mtocado a sus 
puertas  y él Va tocando  los lím i­
tes de Papi Aizpuru.

Si viéndolo por delante nos 
c a u s a . asombro, por detrás  es al- 

' go que desconcierta .
. Y hace e jercic io  diario, saltan- 
I do soga y t irando al blanco, dan-  
! do saltos m orta les  y parándose de 

cabeza . . .
P ero  la barr iga  no cede y los 

pantalones se es trechan  fo rrándo ­
le las piernas y abultándole las 
caderas.

De nada valen los “ re fuerzos” y 
las añadiduras, porque la h incha­
zón se impone y salta por sobre 
todas las vallas, como un río des­
bordado.

Su colega MacGeachy, del ‘S tar  
and H era ld ’, es su en trenador ad- 
honorem  y cumple su cometido a 
las mil maravillas.

A la hora de la cena, que es 
por lo regular  a media noche, Mac 
discurre  sobre las excelencias del 
régim en die té t ico  para adelgazar 
sin deb ilita r  el organism o, y Fá- 
brega contiene la muela, esa ben­
d ita  muela que jam ás se sacia y 
que es el t e r ro r  de los muchachos 
de la “ E s t re l la” .

Y esa es la tác tica  empleada 
por su  en trenador  para alejarlo  
de la mesa común.

Y José  Isaac no lo comprende 
así y se somete pac ientem ente al 
tra tam ien to  de mi caro  tocayo, 
que ruega al Cielo que conserve 
a su compañero de traba jo  e te rna­
m ente gordo, aun cuando se le 
descosan los pantalones y rev ien­
te como un sapo . . .

Torpedo .

El bailarín Franco

ELOGIO DE LOS PIES 
GRANDES

— G—
Una doctora de Chicago, la se­

ñor i ta  H ellen  R. Kellogg, en una  
reciente conferencia, ha hecho ca­
lurosos elogios de los pies g ran­
des.

Después de pacientes estudios, 
la señorita  se ha convencido de q’ 
los pies grandes indican en la m u ­
je r  un  tem peram ento  fuer te  y sa­
no, -abierto a toda simpatía.

Pa.rece, sin embargo, que en la 
vida no guarda relación la buena 
suerte  con los pies grandes.

S é  com o el perro, va lien te, ca­
riñoso y  f ie l;  pero no seas como  
el perro, que lam e la m ano que lo  
castiga.— N icolás L eiva .

LA PREVISION DE LAS MUJERES
— G—

E n  la O ficina da Correos en­
cuentro  a un viejo conocido que 
acaba de recib ir  una ca r ta ;  se la 
envía una gentil am iguita  n eo y o r ­
quina; la “gringuiita” le pregunta 
cómo se dice en español: “ I love 
y o u ”, pero al mismo tiempo quie­
re  saber cómo expresar en igual 
idiom a: “ I hate you” .

T a l  vez no sea asunto de im- 
,. portanc a» pero hay un detalle,— 

como en todo siempre hay un de­
ta lle  que vale algo,— y para mí 
es la previsión de la “g i r l” de mi 
historia- Quiere saber cómo se 
dice “a m o r”, pero también desea 
conocer la palabra “odio”. Qué 
m ayor previs ón?

Mi amigo no supo qué hacer ;  
y, como sencilla solución le acon­
sejé que complaciera a su am i­
guita. pero que también le p regun­
te cómo se dice en inglés: “ Yo 
te  amo tam bién” y “ Yo te  od o 
tam bién” .

Qué canastos! Si las m ujeres 
son previsoras, noso tros  debemos 
ser archiprevisorcs- Y cuenta con 
pago .

LA CMPA DE CRISMATT TATIS
C rism att T a t is  tiene algo de 

“ne iras tén ico” , o por  m ejo r  decir, 
de “neuras tén ico” . A veces se 

1 trae  unas arrancadas de buen hu­
m or que pareciera  tal es en to ­
dos los mom entos de su existen­
cia .

Pero  cuando se le sube el indio 
al pescuezo, Crism att  T a t is  es in­
soportable. Es  que no puede ni 
sentarse. Y si se le mete una idea 
en la cabeza, cuenten ustedes con 
que no hay quién lo saque de sus 
c a s l l a s .

F igúrense  que ahora se le ha 
ocurr ido  comeT sin dientes! A pe­
sar  de que los tiene!

Crism att  T a t i s  quiso adornar su 
“ fachada” colocándose una “h er­
m osa” dentadura  ar t i f 'c ia l .  P ero  
cuando se le pasó la ilusión, te ­
nemos que el aparato  ya no era 
sino más bien  causa de su mal hu­
mor.

Y así tenemos que deja sus 
dientes por  donde le da la gana, 
como quien coloca su bas tón o su 
som brero  en cualquier paTte.

Sólo falta  que se le pierdan un 
día de éstos, y entonces tal vez 
se le acabe esa nerviosidad que 
se gasta, cuyas consecuenc as pa­
rece que estamos predestinados a 
su f r i r  los colaboradores de G rá­
fico .

Es  m e jo r  que así suceda, antes 
de que el pobre T a t is  se le rom ­
pa la “crism a” por causa de esa 
bendita  c h a p a .

A lfi le r .

A rtis ta  de la  T roupe ib é r ic a  que trabaja A ctualm ente en “E ldorado ’

¡VALLE INCLAN.
ANECDOTICO

— G—
Cierta tarde, en su te r tu l ia  m a­

drileña, comenzó a hablar el gran 
esérito r  pestes de un conocido 
político. Su voz chillona vibraba 
en el salón, y los contertu lios r e ­
gocijábanse como siempre, ante 
tan tas  ocurrencias agresivas.

E n  eso, un  joven que en una 
mesilla cercana estaba y que, des­
de hacía rato, al escuchar a Valle 
Inclán  daba m uestras  de violen­
cia e indignación, poniéndose de 
pies; se encaró con el novelista :

—U sted  és un infame! Le p ro ­
híbo que se exprese en sem ejan­
te forma, al hablar de esa p e rso ­
na ! . t .

Valle Inclán, haciendo una pau­
sa, le preguntó, chispeantes los 
ojos tras  los quevedos:

— P or  qué?
— Pues porque el 

quien usted  tan mal. habla es: fer 
padre !

Cambio en la actitud  d¿-V alle '  
Inclán, y luego, pasuada, casi 
dulcemente, esta p regunta :

— E stá  usted  seguro, joven?

s*
hombrea1 ~ *
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fon la letra f  se designa todo lo 
malo de este mundo

¡En el t iempo que ocurr ió  la his­
to r ia  trág ica  y veríd ica que vamos 
a rela tar ,  año de 1905, Velles no 
era más ique un pueblecito  insign i­
f ican te ,  cabeza del partido  de un  
cantón aislado en la inmensa lla­
nura de los Vosgos. Nadie sospe­
chaba entonces el ex traord inar io  
auge que adquir i r ía  en pocos años, 
Ihasta l legar  a conver t irse  en la 
M eca de los a r t r í t ico s  y de los 
gotosos que en sus aguas m arav i­
llosas curan sus dolencias.

E n  las canteras que aún existen, 
s ituadas en las afueras  del pueblo, 
t raba jaban  varios obreros el día 
19 de Abril, cuando de pronto  en­
con tra ron  una cabeza, luego otra, 
después brazos, p iernas etc., es d e ­
cir, un  osario  completo.

C orr ie ron  alarm ados a poner el 
'hecho en conocimiento del juez  y 
M r .  Dulac, que así se llamaba, a- 
compañado de varios gendarmes 
y numerosos vecinos se dirigió al 
lugar precitado. Poco  a poco se 
fué congregando todo el pueblo q ’ 
contem plaba ho rro r izado  la pila 
de huesos que aum entaba a cada 
golpe de pala. H as ta  los más au ­
daces re troced ían  asustados ante 
aquel cuadro verdaderam ente  a te ­
rrador.

E n  la enorme pila que aum en­
taba a cada momento, había ya 
f ragm entos de cinco cráneos y 
veinte o tre in ta  cuerpos de hom ­
bres y mujeres. La m ult i tud  se 
preguntaba a te rrada  si aún habría  
más.

Nadie sospechaba quién pudie­
ra ser el autor  de aquella eno r­
m e carnicería. P e ro  de pronto  no 
se sabe quién mencionó a los 
“ C arn ice ros” como seguros au to ­
res. La notic ia  corr ió  en tre  la 
m ult itud  como reguero  de pólvo­
ra y nadie puso en duda su culpa­
bilidad.

Bajo  el nombre de los “ C arn i­
ce ros” conocíase en Velles a los 
he rm anos  Fontaines,  personajes  
ex traños y huraños  sobre los cua­
les hacía tiempo co rr ían  malos 
rumores, no ocurr iendo desgracia 
en el pueblo  o en sus alrededores  

que no les fuese atribuida.
V ivían con su m adre  y una h e r ­

mana en una casa s ituada a las 
afueras del pueblo, f ren te  a la can­
te ra  en que se encon traron  los re s ­
tos, casa mister iosa , t e r ro r  de to ­
dos los chicos del pueblo, cuyas 
ventanas están siem pre h e rm é t i ­
camente cerradas y que sus m is ­
mos habitan tes  han rodeado de 
una tela de espanto para no ser  in­
te rrum pidos en sus ta reas  por ca­
m inantes  curiosos.

Varios vecinos, recordaron  y 
así lo dec lararon  ante el juez, ha­
ber oído en diferentes  ocasiones 
ruido de luchas, g r i tos  angus tio ­
sos y llamadas1 desesperadas que 
par t ían  de la citada casa .

Los “ C arn ice ros” son ricos, son 
casi los más r icos del pueblo, pe­
se a lo cual no tienen criado a l­
guno- E s tá n  relacionados con 
grandes m ercaderes  de ganados de 
dist in tas regiones. A lguien cuen­
ta  al juez de algunos que habien­
do aceptado su hosp ita lidad  no 
han vuelto a aparecer  por  p a r te  

•alguna. E n tre  estos cuéntanse los 
hermanos P ere t ,  personajes  de 
vida nómada sin v ivienda en lu­
gar  determ inado .

Los huesos fueron  trasladados a 
la iglesia, donde un médico a f ir ­
mó t ra ta r se  de huesos de pe rso ­
nas en terradas  hace varios meses. 
Reconoció  hasta  seis cráneos, 
com pletam ente  destrozados, cosa 
que atribuyó a haber  sido aplasta­
dos o machacados. Lo que no se 
pudo encon trar  fueron los hue­
sos pequeños, ni una sola v é r te ­
bra, ni un solo costado, fueron  ha­
llados, haciendo esto suponer que 
los asesinos habían hecho devo­
rar  prim ero los cadáveres de sus 
víc timas por sus pe r ro s .

E n  vista del rum or popular y 
de las acusaciones formuladas el 
juez  ordenó el encarcelamiento de

los presuntos asesinos- E stos  ne­
garon  desde un principio todos  
los hechos que se les imputaba, 
pero  las pruebas seguían acum u­
lándose. T odos  los vecinos sabían 
algo com prom etedor  para los a- 
cusados- Se evocaban hechos es­
pantosos relacionados con ellos y 
de ios cuales nadie había hablado 
hasta  eiitonces.

Una vez sueltas las lenguas to ­
do el mundo quería saber  más que 
el vecino saliendo a relucir,  ac­
ciones, gestos o palabras de los  
acusados que habían pasado des­
apercibidas- T odos  les acusaron 
ante el juez, hom bres m ujeres  y 
niños, has ta  un idiota llamado 
Alanconot- E n  to ta l unas ciento 
cincuenta personas acusaron en 
fo rm a te rm inan te  a los Fontaine .

E l idiota Alanconot, contó que 
un mes antes de su declaración 
había visto un gran charco de san­
gre sobre el suelo de la cocina de 
los Fontaines. D espués a f irm ó q ’ 
un día que dormía en la cuadra 
había visto a F rancisco  F o n ta i ­
ne acompañado de una m ujer ,  l le­
vando un cadáver sanguinolento 
con dirección a la cantera. Una 
muchacha llamada Buires c o n f i r ­
mó lo dicho por el idiota- O tro  
vecino declaró que su padre fa ­
llecido hacía varios años le ha ­
bía contado que un día al pasar 
cerca de la casa de los “ Carnice­
ro s” escuchó grandes g r itos  de 
dolor, Al acercarse  pudo ver  con 
te r ro r  que estaban am ontonando 
en la cueva toda clase de restos 
h u m a n o s .

In te r rogados  los acusados insis­
tie ron  en negar  todos los cargos. 
C onfirm aron  haber tenido re la ­
ciones con los herm anos P e re t  
pero no sabían nada de ellos- P o r  
fis es trechados  a p reguntas, con-, 
fesaron haber  matado a los t r a ­
tan tes  citados, dando detalles que 
dem ostraban  una ferocidad in­
creíble. La causa se vió el día 8 
de Ju lio  y los acusados convictos 
y confesos, ante el juez, in sis tie­
ron en sus negativas, aludieron a 
malos t ra tos ,  que se habían em­
pleado con ellos para a r ran c a r ­
les la declaración- Sin embargo 
los ciento cincuenta te s t igos  com ­
parecieron  reafirm ándose de ma­
nera  ro tunda en sus p rim eras de­
claraciones- Las pruebas de su 
culpabilidad fueron tan tas  que el 
vered ic to  fue condenatorio  impo­
niendo a los procesados la última 
pena. Y el día 12 de septiem bre 
de 1923, perecieron  en la guillo­
tina los t res  herm anos Fontaines 
la hermana y la madre, a mano de 
los verdugos de varias poblacio­
nes que acudieron a ayudar a su 
com pañero de la p rovincia en tan  
desagradable ta rea-

Los ciegos aprovecharon  esta 
oportunidad para  inventar  rom an­
ces en los que en form a p a té t i ­
ca re la taban  los crímenes sangui­
narios  com etidos por los Carnice­
ros así como su e jem plar  casti­
go-

P ero  lo te rr ib le  es que ahora, 
gracias al entusiasmo puesto en 
juego por un nuevo juez del dis­
t r i to  de Velles, ha podido llegar­
se a averiguar  que los a jus t ic ia ­
dos no eran  culpables de CTimen 
alguno. Los herm anos P e re t  que 
f iguraban como principales y m ás 
seguras víc timas de los F o n ta i ­
nes vivían años después. Es  más 
aun vive el m enor de las p resun­
tas víctimas. O tro  de los tres  her­
manos murió  en 1910 y el otro 
m urió  bravamente , defendiendo a 
su patria, f rèn te  a los cañones a- 
lemanes en Reims en 1916.

Numerosos' periodistas han vi­
sitado al superviviente de aque­
lla pesadilla. E s te  ha dicho que 
en compañía de sus hermanos de- 
e dió m archarse  a Am érica  en 
1904, cosa que realizaron sin con­
ta r  con nadie por  no te n e r  fam i­
lia. V ivieron durante algunos a- 
ños en N orteam érica ,  donde mu­
r ió  el mayor de los hermanos- R e­
gresaron  en 1912, f ijando su re­
sidencia en París ,  hasta  que al

í. • j¡ n)¡ -;1 • i "í* !»
H e aquí un curioso f ragm ento  

de car ta  encontrada en B ogotá  
hace cuerenta apos, en la que se 
ve que el autor  no* tenía grandes 
s im patías  a la le tra  P.

Decía asi:
“No me atrevo ni a nom brar  el 

pueblo, pues su recuerdo me es­
panta y cuando tenga que hablar 
de él lo designaré con la le tra  P 
por ser esta consonante la inicial 
de pueblo, de patíbulo, de panteón, 
de presidio, de ponzoña, de pur­
gatorio , de perdición, de pesadi­
lla, de pánico, de pavor, de pena, 
de pobreza y, en fin, de toda pa­
labra mala. E s ta  decim anona le­
t ra  del alfabeto  es el judas del 
abecedario. Toda palabra q’ em­
pieza por ella s ignifica desgracia 
para la humanidad.

“ Nada cuesta tan  cruentos sa­
crific ios como la p a t r ia ;  por ella 
se fo rm an  los p ar t idos  que 
sb debaten  en la po lít ica ; 
cuando ésta se proposa se 
hacen los pronunciamientos, 
la guerra,  que es el peor de 
los males, y la guerra  se hace por 
adquirir  el poder, es decir, la 
presidencia, los puestos públicos, 
el presupuesto , la procuraduría , 
las p refec turas ,  que dan pesos al 
portam onedas. E l pueblo es la 
víctima, pero se le dice que es 
por hacerle poderoso.

“ El sueño es el descanco n a tu ­
ral del hombre, descanso que nun­
ca consigue en su p lenitud por las 
pulgas.

“Los poetas l lorones no em­
plean en sus sentidas es trofas  
más que estas palab ras :  pesa­
dumbre, pesar, partida, pena, p ro ­
mesas, P rom eteo , P iri teo .

“ Es indudable; no se podría 
dec ir  que había en este mundo un

hombre perverso  si no existiera 
la P.

“ Apenas un  infeliz comete un 
cr im en cuando es preso, va a la 
prisión, se le instruye proceso, 
y luego, si es eu Ing la terra ,  m a r ­
cha a un pontón ; si es en Francia , 
al p resid io ; si es en Turquía, al 
pat íbu lo ;  si es en Colombia, a la 
penitenciaría , y si es en China, 
al palo. La l ibertad  de la Repúbli­
ca romana acabó con Pompeyo. 
E l  rey caballero se perdió en 
Pavía. P erec ieron  por su maldad 
las ciudades Pentápolis .  Cartago 
fué des tru ida  en la te rcera  gue­
r ra  púnica. Escip ión  fué d e r ro ta ­
do por Aníbal en las orillas del 
Po. P erec ie ron  los persas en P la ­
tea. Atenas sucumbió en la guerra 
del Peloponeso. M ario fué d e r ro ­
tado  en Preneste .  Bajo las lavas 
del Vesubio pereció Pompeya. El 
único que dudó de todo fué P i-  
rron .  Cacedonia quedó esclava 
desde la batalla de Pydma, gana­
da por Paulo  Em ilio  y perdida 
por Perseo.

“D uran te  mucho tiempo la hu­
m anidad ne pensó más que en el 
medio de des tru ir  la humanidad, 
y al fin  lo consiguió; se neces ita ­
ba una substancia des truc to ra  y 
se inventó. E n  el siglo X I I ,  un 
monje descubrió nada menos que 
la pó lvora; descubierta  ésta, que­
daba por descubrir  el m ejo r  medio 
de aprovecharla , y se inventó la 
p is to la  por  Camilo V ite te l i  en la 
ciudad de P istoia . P ero  aún no 
eran  suficientes la pólvora y la 
p is to la ; era indispensable para 
com pletar  la des trucción un p ro ­
yectil ,  y ¿cual sería el metal más 
aparen te?  La cuestión no era di­
f íci l:  el plomo.”

Milagros de la Virgen de Soledad
------ G------

Dice un periódico de E spaña:
“ E n  un  pueblecito  llamado 

“A ldea”, desapareció hace al­
gunos días en form a m is te r io ­
sa un niño de tres  años, llamado 
Jesús  M artínez . E s te  acontenci- 
miento  produjo  gran  extrañeza y a 
la vez inquietud, entre  los esca­
sos hab i tan tes  de “ Aldea”, quie­
nes se pusieron empeñosamente 
en busca del pequeñuelo.

L ogra ron  encon trar  al chiqui­
llo después de varios días de a r ­
duas pesquizas. Estaba  durmiendo 
en el campo, a varias leguas de 
distancia del pueblo. A pesar de 
las furiosas to rm en tas  que se de­

es tal lar  la guerra  fueron de los 
p r .m eros  en al istarse muriendo u- 
no y recibiendo el o tro  num ero­
sos balazos que acred itan  su va­
lor. No supieron nada de toda la 
tragedia  de Velles ccmo ahora se 
le llama hasta  hace varios días 
que enteróse de todo lo sucedido.

Y como corolario, como prueba 
definitiva de la inocencia de los 
“ Carnicercfc” el digno juez que 
ha descubierto  la verdad de es­
ta tragedia  ha logrado averiguar  
que los huesos encontrados p ro ­
cedían de un antiguo cementerio  
que existió en dicho lugar.

No ha side posible castigar  a 
nadie- No <se ha podido exigir  
rt(;poír¡sabUidades- De todos los 
ac tores  más o menos im portan tes  
en aquella macabra comedia no 
resta  ninguno- E l tiempo tran s ­
currido, en. compañía de la Gran 
Guerra, ha hecho desaparecer del 
mundo a todos los personajes pe­
ro seguram ente que todos ellos 
habrán dado ya cuenta de sus ac­
tos y de sus palabras .

sencadenaron  en estos días, las 
ropas de la cr ia tu ra  estaban com ­
p le tam ente  secas. P e ro  lo más 
sorprenden te  es que el niño, m u ­
do de nacimiento, hablaba con s in­
gular desenvoltura  al ser hallado, 
y daba además m uestras  de no h a ­
b e r  [caíjejc^do de nada, /mientras 
estuvo extraviado. Confesó que 
duran te  cuatro  días le acompañó 
una desconocida dama enlutada, 
la  que llevaba un  largo velo que 
le cubría  el rostro .  Aquella m u­
je r  le tomaba en sus brazos cuan­
do el pequeño se sentía cansado.

Al reg resa r  al pueblo, el niño 
fué conducido a la iglesia donde 
se venera la V irgen  de la Sole­
dad, patrona de Aldea. E l  niño se 
lanzó prec ip itadam ente  IJacia la 
imagen y la abrazó diciendo que 
era la dama del velo negro  que le 
acompañó en el monte.

E s ta  original aventura  hq sido 
com entadísim a por los vecinos de 
la comarca, que se dirigen, en v er ­
daderas romerías, al pueblecito 
de “A ldea” , para contem plar  a la 
c r ia tu ra  del milagro.

Seam os pa trio tas, no en las pa­
labras, sino  en los hechos. Sea­
m os abnegados, no en las co lum ­
nas de los diaric); po líticos, sino  
en nuestra  conducta pública. L e ­
vantem os el alma sobre los ras­
treros p re ju ic ios y  sobre la vani­
dad, e l am or propio y  los in te re ­
ses personales. N uestra  Patria  es 
nuestra  m adre: pongám osla s iem ­
pre sobre todo fa lso  orgullo y  so ­
bre toda am bición particular, que, 
en este caso sería crim inal.—F roy-  
lán Turcios.
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RODOLFO VALENTINO RESULTA TAMBIEN 
UN BOXEADOR FORMIDABLE

Sabido es q’ 
R odo lfo  Valen 
tino, el bello 
sheik del cine­
m atógrafo ,  e 
ídolo ex-oficio 
de los af ic io­
nados al cine 
en el mundo en­
tero, ha a r ro ­
jado el guante 

Rudolph Valentino a un  escr i to r
--------------del “ Chicago

T rib u n e” . Es  esta la p rim era  vez 
en la h is to ria  de los Estados  U n i­
dos en que un ar t i s ta  ha apelado 
al campo del honor para vengar 
agravios, y la segunda en qué el 
•duelo entre dos hombres de c ier ta  
preem inencia constituye la nota 
del día en la prensa n o r team er i­
cana.

E l p rim er duelo de que se t ie ­
ne notic ia  fué en ios días ac ia­
gos cuando los Estados  Unidos 
se reducían  a trece  Estados  es­
t rechados con tra  la m argen del 
A tlántico. Apenas había la nacien­
te república comenzado a dar 
sus prim eros pasos en la vida de 
las naciones independientes cuan­
do Aaron Burr ,  el p r im er dema-- 
gogo norteam ericano  hirió  m o r­
ta lm ente al pr im er m in is tro  de 
Hacienda Alexander H am ilton ,  
en un duelo a pistola, a orillas 
•del Hudson, f ren te  a lo que es 
hey la ciudad de Nueva York. 
E n  aquella época ambos lados 
del H udson eran campo despobla­
do, y dos pequeños esquifes im ­
pulsados con paletas l levaron a 
los dos adversarios con sus padr i­
nos, a New Jersey ,  al o tro  lado 
del Hudson.

A Rodolfo Valentino le cabe 
el honor de ser el segundo que­
re llante  en un  país que p rosc r i­
bió al duelo desde sus prim eros 
días. Valentino, sin embargo, se 
proponía batirse a lo no r tea m er i­
cano, es decir que en vez de pis­
tola o espada quiso emplear- los 
guantes de boxear.

Sabido es el empeño que pone 
el popular ac to r  ita liano en im i­
ta r  a los natura les  del país que él

Se em peña e n  ser yanqui en  todos ios m om en­
tos de su vida; pero su sangre la tin a  se n ie­

ga  a  veces. Los insultos de un periodista  
de C hicago y e l d esa fío  original del 

ídolo  de las niñas rom ánticas 
------ G------

ser latino, y esa sangre latina a r ­
dió en sus venas al verse insul­
tado, y exigió venganza en el cam ­
po del honor.

Las leyes am ericanas le im pi­
den emplear armas de combate 
trad ic ionales ,  y V alen tino ,  pipes 
apela a las armas tradicionales  
de la nación norteam ericana ,  los 
guantes de boxeo.

Valen tino  ha leído taq to  esce­
nario escrito  por adolescentes y 
m orones, que ha acabado por 
creerse que la vida yanqui es la 

• que se rep resen ta  en esos escena- 
; rios y en esas películas pueriles 

que cont i tuyen  el fuer te  del cine 
norteam ericano. Es posible que 
el cándido ac tor  se imagine que 

1 los n o r team ericanos  ' rea lm ente  
aprenden a boxear desde q’ nacen, 
y que sabiendo boxear, emplean 
sus puños por cua lqu ier  pequeñez, 
y s in  cobrar  honorarios  a los es­
pectadores.

Cuando Valentino conozca la 
vida de este país,  y no las puz- ¡ 
r iles fan tas ías  del cine, sabrá lo ¡ 
que los a r t is tas  yanquis se saben j 

' de memoria, que aquí son pocos 
los que pelean gratis ,  y que m u­
chos boxeadores ha recibido hu ­
millantes insultos y trem endas 
bofetadas de manos profanas en 
el a r te  pugilístico, ,^y en vez de 
pe lean  han recurr ido  a los t r ib u ­
nales en demanda de venganza.

Recuerdo que no hace dos m e­
ses un conocido boxeador com pa­
reció  ante un  m agis trado  que- 
jándóse de haber sido asaltado 
por un cam arero  en sü hotel.

¿Y por qué no le castigo U d.?— I 
preguntó  el juez asombrado.

— “Yo no peleo g ra t i s” , con- j 
te s tó  impasible el boxeador.

Así el ed i to ria l is ta  desafiódo 1 
por Valentino podría  contes tar  J 
sin tem or a incurr ir  en el r id ícu­
lo de sus com patr io tas ,  que su 
tiempo vale dinero, y que con 
gusto com placería  al ac tor,  si é s ­
te le garan tizara  una rem unera ­
ción correspondiente , o llevase
a cabo el desafío en la form a re ­
gular, es decir por medio de p ro ­
m otores, m anagers y demás requ i­
sitos del circo.

Valen tino  es un esgrim ista con­
sumado. D uran te  los últimos a- j 
ños se ha e jerc itado  en el tiro
al blanco, y natura lm ente ,  en el 
campo del honor, con las armas 
regulares, tendría  innumerables 
ven tajas  sobre su contendiente. Su 
figura at lética, sus fuerzas casi 
hercúleas, sus músculos de ace­
ro y la enseñanza que ha rec ib i­
do de los m ejores  m aestros  del 
pugilismo norteam ericano , le ha ­
cen un adversario  formidable en 
el cuadrado del box.

Ayer no más acompañé a un 
cronis ta  neoyorquino, experto  en 
la gallarda ciencia de los puños, 
que fué a entrevis ta rlo ,  con dos 
pares de guantes.

“ Solicito  una en trev is ta” 1 le di­
jo al cron is ta  al verlo, y le en­
tregó  un par de guantes, m ien­
tras  se calzaba los otros, después 
de haberse quitado la americana.

Valentino com prendió qué cla­
se de en trev is ta  se deseaba, y 
sin decir palabra nos condujo a 
la azote^ de su hotel.  Allí tiró  
al suelo su elegante chaqué, se 
a rrem angó las mangas, arreglóse 
la corbata, se puso los guantes y 
a r rem etió  al cronista . Fui te s t i ­
go de dos rounds admirables.

P o r  la tarde, el diario del c ro ­
nis ta  llevaba en le tras  muy gran-

ha adoptado. Ya ha dado los p r i ­
m eros pasos para adquirir  la ciu- 
dk>!aq,ía norteam ericana ,  se ha 
casado y divorciado dos veces, lo 
cual está ^completamente de a- 
cuerdo con las “buenas” cos tum ­
bres de este país, y en todas sus 
cosas. Valentino obra  como un 
yanqui.

P ero  parece que todavía le res ­
ta  algo de latino, y al leer el o- 
t ro  día en un  editorial del “ Chi­
cago Tribur.is” que se le llamaba 
“héroe del a fe i te”, llenóse de in­
dignación muy latina y a rro jó  
al editoria lis ta  del periódico de 
la ciudad del tocino y de ios a- 
lim entos en latas , corno él la 
llama, no un guante, que ya fue­
ra cosa corr iente, sino los dos 
guantes, y ambos, de boxeo.

Valentino es un  caballero a la 
antigua, a pesar de sus deseos en 
hacerse pasar por burgués m o­
derno. H a vivido unos cuantos 
años en los Estados  Unidos, y se 
ha enriquecido en este país, que 
en breve será su patria, pero to ­
davía conserva la añeja creencia 
europea de que las afren tas  solo 
se  lavan con sangre.

Si la ofensa hubiera sido in fe ­
rida a un  a r t i s ta  norteam ericano, 
es muy posible que é s t e s e  hubie­
ra alegrado de ello consíderándo- 

I la publicidad gratu ita .  Bien sa­
bido es que los ar t is tas  y las a r ­
t is tas  norteam ericanas recurren  
a toda clase de medios para ganar 
esa clase de publicidad. Si la o- 
fensa hubiera sido de índole d i­
famante, el periódico hubiera si­
do demandado y una enorme in­
demnización hubiera más que sa­
tisfecho el honor u ltra jado . P ero  
Valentino, desgraciadamente, por 
más que él no quiera, no deja de

O rie n te
de un encanto atractivo y sutil, que ha 
hechizado y enamorado a los hombres 
en todos los tiempos. Belleza seduc­
to ra ;  atracción mística, que cautiva y 

enloquece a todos los que la contemplan. Es 
precisamente lo que su piel y cutis necesitan: 
ese algo desconocido que completa la per­
fección de su belleza. Deje V. que la

CREMA ORIENTAL
de G ouraud

“ La varita magica de la belleza*9
encienda en su favor el fa ro  deslumbrador de 
la belleza.

Así como el maestro convierte, con unas 
pinceladas, lo ordinario en sublime, así la 
Crema Oriental de Gouraud comunica a  su 
piel y cutis un nuevo aspecto de belleza domi­

nante. El camino de la belleza está  abierto 
pa ra  V. y  no tiene sino unirse a las mujeres 
que, desde hace más de 85 años, han hallado 
el secreto de poseer una piel y un cutis que 
imponen la admiración. Se fabrica en tres  
distintos matices: blanco, carne y  RacheL 
Tabién la hacemos en comprimidos en todos 
los matices populares.

Remita 50 centavos y recibirá un surtido especial de 
S-í-S preparados Oouraud’s para tocador, o 10 centavos para 

una muestra de la Crema Oriental dff Gfouraud.
Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

des el siguiente t í tu lo :  E l Shei'k 
es un  gran boxeador” .

El experto  me dijo luego que 
Valentino podría conquistar tan ­
to dinero y gloria en el cuadro 
del. box como lo. ha hecho en la 
pantalla.

£  $

Para desmentir  a los que creen a 
R c d o j f j to  Valentino un niño boni- 

i to y  nada más, aquí tenem os al cé- 
i lebre actor cinematográfico  toga- 
j do a lo boleador, con la “feroci-  
I dad” pintada en el sem blante y  

buscando sangre. Crea usted que 
es en verdad un pugilista o se ca­

racteriza como tal.

VOTANTE SAGAZ
— G—

E n unas elecciones se llegó a 
un Jurado  un simpático artesano, 
de esos que en los comités de ba­
rrio  es tán  aforados por diez vo­
tos, a cumplir con el sagrado de­
ber del sufragio.

Una vez que estuvo dentro de 
la corraleja , el P residen te  del J u ­
rado le p reguntó :

— El nombre del señor 
—'Aquilino Gaitán  L.— contes­

tó el interpelado.
Como aquel conocido nombre 

despertara sospechas de que el vo ­
tante intentaba sufragar  con nom­
bre supuesto, el P residente,  a fin. 
de hacerle caer en contradicción, 
se levantó y le d ijo :

— Dígame usted  cómo se llama­
ba «su madre.

¡ E l artesano, sin inmutarse por 
aquella capciosa pregunta, respon­
dió rám dám ente :

— Mire, mi docto r:  fíjese que 
quien viene a vo tar  soy yo y  no 
mi madre.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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^  A L I V I A  
r  Y  E V IT A  LOS M A R E O S  ^  
PRO DUCIDO S POR EL V IA J A R

y todos tos vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona el mavirmeeito 
del buque, automóvil, tren, 

b. coche, o .aeroplano en ¡̂é- 
que se viajo.

- ‘ Ths MoTHEasiut. P.emecv Ca Lto. 
N t w Y o n i '. ,  M o n t b s a l  , Lo n d r e s , P a r ís ,

— P O R  C O R N E R  K I C K -

JACK BRITTON

E l ex-cam peón m undial del peso  
■- w elter, quien ha anunciado su  

próxim o retorno  al pug ilism o , pa­
ra lo cual ha com enzado ya a en­

trenarse.

$  £  «

Los ‘Tocayos’ y  el ‘Gal- 
veston’ darán la  gran  

batalla
P ara  m añana a las 9 y m edia  

de la mañana en el d iamante de 
Balboa se tiene pacto nn  m atch 
entre los conjuntos T O C A Y O S  y 
G A L V E S T O N ; el G A L V E S T O N  
se mantiene invicto a t ravés de 
ocho juegos, todos los cuales 
ha ganado, y f ren te  al grupo de 
Tocayos, fuer te  y entusiasta, 
han de brindar a los afic ionados 
una  g ran  exhibición beisbolís t i-  
ca.

E s te  partido  ha sido bas tante 
cem entado en los círculos del 
baseball, lo cual dem uestra  el in ­
te rés  existente por presenciar  el 
tciesarrollp de  Ids  acon tec im ien­
tos.

£  8  £

Nuevo equipo de base­
ball  $  i

Una nueva novena de béisbol • 
se ha organizado, y sus compo- i 
nentes se hallan dispuestos a  dar  ¡ 
la g ran  bat ida ;  alinean en dicho I 
equipo ,ios siguientes jóvenes:  
Del Rosario, T ejada ,  Octavio, 
Núñez, Gutiérrez , Berr ío  M. 
L om bardo , Almanza, H e r re ra  
Chavez, Collado y H ortens io  Bo- 
tello.

Es posib'je que el D E C O R A , 
que así s>e llama el nuevo “ team ”, 
juegue mañana ^domingo con el 
Charleston.

Deseamos éxito a los nuevos 
baseboleros en su ca rrera  depor­
tiva.

$  8  »

Es contratado Babe 
Ruth para 1927

George H erm an  Ruth, el céle­
bre Bambino que f igura  en las f i ­
las de los Yankes con un sueldo 
de cincuenta y dos mil dólares a- 
nuales, ha firm ado un  contra to  
para pertenecer  en 1927 al mismo 
equipo, donde se le pagarán aho­
ra se tenta y cinco mil dólares por 
tem perada ; el con tra to  de Babe 
R u th  con los Yankees vence este 
año, pero el Coronel Rupert,  em­
presario  de dicha novena, quiere 
asegurarse al notable jonronero  
para la Liga del año entrante.

Fidel La B arba

quien defenderá  
su títu lo  c! m ar­
te s  con tra  J c c y  

R o ss

Próxim os encuentros 
de boxeo

Fidel  La B ar  i 
ba vs. Newsboy 
Brown, 10 asal- j 
tos en Nueva ¡ 
Je rsey ,  el 10 
de Agosto, por : 
el «am peonato i 
mundial del pe- I 
so mínimo. i

íMushy Caih- | 
han vs. Baby ; 
Toe Gans, 10 ! 
asaltos en San 
Francisco ,  Cali­
fornia. Agosto 
10.

T ige r  F lo ­
wers vs. H a r ­
ry Greb, por el 

campeonato mundial del peso m e­
diano, 15 asaltos en Nueva York. 
Agosto 12.

King Salomón vs. F ranz  Diener,
10 asaltos en Nueva York. Agos­
to 17.

Paul Berlem bach vs. F rancis  
Charles, 15 asaltos en N. York. 
Agosto 18.

Kid Kaplan vs. J im m y Goo­
drich,, 15 asaltos en N. York. A- 
gosto 2 1 .

Callaham vs. P ink ie  M itchell.
10 asaltos en Los Angeles. Agos­
to 27.

Ace Hudkins vs. Billy P e tro -  
lle, 12 asaltos en Nueva York. A- 
gosto  31.

Georges C arpentie r  vs. Eddie 
Huffm an, 12 asaltos en T ía  J u a ­
na, México. Septiem bre 5.

Antonio  Ruiz vs. M orocoroa,
15 asaltos en Buenos Aires. Sep­
tiem bre  5.
I Ja c k  Dblaney vs; Ja ck  Shar­
key, 15 asaltos en Nueva York. 
S eptiem bre 5.

Charley “ P h il” Rosem berg  vs. 
Budy T ay lo r  , por el cam peona­
to mundial del peso gallo, 15 a- 
saltos en Nueva York. Septiembre 
10.

Sammy Mandell vs. Hace H u d ­
kins, por el campeonato  mundial 
del peso ligero, 15 asaltos en N. 
York. Septiem bre 15.

' J a c k  Dempsey vs. Gene Tunney, 
por el cam peonato  m u : | l i a l  del 
peso máximo, 15 asaltos en Yan­
kee Stadium, Nueva York. Sep­
t iem bre 16.

Antonio  Ruiz vs. Eduardo  
M ascrat,  por el campeonato eu ro ­
peo del peso pluma— 15 asaltos 
en P a r ís—A gosto  7.

C ir i l ín  Olanovs. A. Shakels—
15 asaltos en la H abana— Agosto 
7.

King Salcmor? vs. F ran z  D ie ­
ner— 10 asaltos en Nueva Y ork— 
Agosto 17.

F idel La Barba vs. Newsboy 
B row n—-10 asaltos en N. Y ork— 
Agosto 24.

Jo hny  Dundee vs. Tod  M organ 
— 15 asaltos en N. York— sep­
tiem bre 9.

Resultados de recientes 
encuentros de boxeo

Juan  Carlos Casalá venció a 
Julio  C. Fernández, campeón 
suram ericano  del peso ligero, en 
la pelea a 15 asaltos librada en 
Montevideo.

B ert  Colima, pugilis ta  m ex i­
cano, ganó su pelea con Cowboy 
Jack  W ills  por foul cometido por 
éste en el ó" episodio, cuando lu­
chaban en Vernon, California. Co­
lima llevaba la m ejor  pelea.

T om m y H erm an, la nueva sen- 
ración de Chicago en el peso p lu­
ma, batió  en 12 ac tos a J im m y 
H utch ison , en B a lt im ore ,  a las 
12 rounds.

Billy  Petro lle ,  de Fargo, no- 
queó a Johnny  Adams de C a lifor­
nia en el séptim o período del en­
cuentro  habido en Chicago.

E n  el m b m o  program a Billy 
Bortf ie ld ,  de Milwauke, fué no- 
queado por Spug Meyers, de P o ­
catello, Idaho, en el 50 tiempo.

Jiack M cVey Langford , hicie 
ron tab las  su pelea a 10 rounds.

M onte  Munn, de Nebraska, d e ­
rro tó  de modo indiscutible  a Dan 
Lieber, en doce rounds ce lebra­
dos en Nueva York.

T om m y W alsh  y Ja ck  F ogar t  
com partie ron  los laureles al em­
pa ta r  su pelea a 4 episodios, en 
Nueva York.

T om m y W hite ,  boxeador me­
xicano del peso ligero, de rro tó  a 
P inkey Mitchel, campeón m un­
dial del peso jun io r  welter,  a los 
12 rounds en Juárez ,  Mexico.

Sammy O fferm an batió  a B il­
ly McCann en una lenta pelea a 
8 rounds que se celebró en San 
José , California.

Dave Shade le ganó todos los 
to rounds a Boby B a rre t  en su 
pelea que sostuv ieron  en Filadel-  
fia.

L ef ty  Cooper y Charley Long, ! 
h ic ieron un gran empate a 10 a- 
sa ltos en su pelea celebrada en 
Oakland, California.

E n  L es  Angeles, Ja ck  F ields 
venció por decisión en 10 vuel­
tas a Roscoe Hall.

Young Corbett  ganó a Young 
Papke por puntos en su pelea ce­
lebrada en F resco , California.

Joe King Leopold derro tó  a 
Y cug F erra l l  en seis asaltos 

de un  encuentro  celebrado en 
Oakland.

T om m y O ’ B rian  batió  a Jack  
Spar por puntos en 10 rounds de 
una pelea que tuv ieron  en Los 
Angeles.

Billy H arm s y W ildca t  O 'B rien  
em pataron su m atch a 10 asaltos 
que so s tuv ieron  en San F ra n c is ­
co, Cal.

P ico  Ramies le ganó una sen­
sacional pelea a 10 vueltas a Joe  
Salas, de W ilm ington.

SUSANA LENGLEN

Lea siem pre “Gráfico

OBEDIENTE
— G—

E n tre  patrona y sirvienta.
— Pero, mujer,  ¿cómo te has 

dejado ab razar  por un  vigilante?
— Qué quiere, señora! Iba yo 

a com eter  la to n te j ía  de res is t irm e 
a la autoridad?

Se emplee hace 
2Ç anos «

■*»»V«IOHT_IN>0!;EWOOD U V_*<0SRW00P. N.

L a campeona de T enn is, saldrá pa­
ra E stados U nidos el 22 de S ep ­
tiem bre en gira pro fesional, bajo  
la tu te la  del ‘m anager' de R ed  

Grange, C. C. P yl.

& & &

Campeón panameño 
del peso pluma?

E n  periódicos mexicanos he­
mos leído ya varias veces sobre 
un tal P ed ro  Amador, quien se t i ­
tula campeón panameño y cen troa­
m ericano del peso pluma, campeo­
nato que, según es sabido, está 
en poder de José  Lombardo.

Pedro  Amador dice ser  pana­
meño, lo cual tal vez puede ser, 
pero eso de que se  anexe un cam­
peona to  de manera tan  fácil, no 
convence.

P o r  tanto, llamos la atención a 
la Comisión de Boxeo para que 
se ponga en comunicación con o r ­
ganismos sim ilares en México y 
California, a fin  de que en el fu ­
turo  no se rep itan  casos iguales. 
E l campeonato panameño del 
peso pluma está muy bien rep re­
sentado en José  Lombardo, y es 
por tan to  absurdo que se haga 
conocer en el ex tran jero  como 
campeón a un individuo a quien 
el públlico  de Panam á, si conoce 
será por uno u o tro eco que, de 
sus actuaciones, ha llegado aquí.

• '  £  £  £

El equipo cubano ‘For­
tuna’ vuelve a Costa 

Rica
E l  equipo cubano de balompié 

‘F o r tu n a ’ que el año pasado hicie­
ra  tan  brillante gira fu tbolís t ica 
por Costa Rica, volverá a dicho 
país para celebrar  una serie  de 
juegos. E m barcarán  los fu tbolistas 
cubanos el 13 de agosto, para lle­
gar a Costa Rica el 18. E l p r i ­
m er m atch será con la G im násti­
ca.

»  £  »

Japoneses y  cubanos 
jugarán tennis en 

Canadá
K an sido f ijados los días 19, 20 

y  21 del presente mes de agosto 
para la celebración de los en- 
cueiitros tenísticos entre los equi­
pos cubano y japones en la elimi­
nación por la Copa Davis. Es tas  
partidas de tennis se ce lebrarán  
en Montreal,  Canadá.

AL MARGEN DEL DEPORTE
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H
. 1

U n raro ejem p lar de m atador de m ujeres que] 
gozab a  con sus víctim as en  las convulsiones  

de la  m uerte y  que, fuera d e a llí era un 
hom bre apocado, de aspecto  santurrón  

y hasta  pusilánim e.
------ G------

— P O R  G U IL L E R M O  M E L L A D O —

El simpático cha tito  A rr io la  se 
reconciliaba don Cabrera, y decía 
en tre  o tra s  cosas, que se había 
reivindicado, m ien tras  el poeta 
A lber to  Bianchi desde las colum­
nas de “ E l M onito r  Republ cano” 
decía, en tre  o tras  cosas* ’’Ahora 
toca a Vanegas Arroyo deshacer 
su cua r te ta :  Miguel Cabrera  ha 

I vuelto  por  sus' pacos, y hasta el 
Com andante Corona, a quien fus­
tigué, trab a jó  b ien” .

H abla  “ C halequero” para rato. 
E r a  el personaje  criminal del día 
y de los meces, en épocas en que 
n c había más q ’ un crim en sensa­
cional,  y la próxim a reelección 
del general P o rf i r io  D íaz .

Los per ódicos cum plieron su 
misión, y Vanegas Arroyo la su­
ya :  “corr idos”, “déc im as” y m a­
las cuarte tas1 se leían en los m er­
cados con. el “ despedim ento” de 
“ E l C halequero” a sus v íc t im as .

E l desaparecido salón de ju r a ­
dos del desaparecido también P a ­
lacio Civil en la calle de Cordoba­
nes, era corto  para contener  a to ­
das la r  p e rscnas que previo bole­
to dado en el juzgado tenían de­
recho de escuchar las aud ’encias-

Aquellas audiencias fueron ver­
daderam ente  in teresantes, no sólo 
p o r  lo que los crímenes habían 
llamado la atención, sino tam bién 
porque la personalidad de “ El 
Chalequero” se había hecho aún 
más in teresan te  que sus dos ase­
sinatos .

A los jurados, al público, a to- 
deu, chocaba aquel hom bre que 
siempre con su aire místico con- „ 
tes taba  a las preguntas, y cuando 
llegó el mom ento  de hacer  el re ­
lato de la m uerte  de T rin idad  Ol- 
guín, y poco después el de M aría 
Resales, lo hacía como quien cuen 
t a  un cuento, sin que por su r o s ­
t ro  pasara un gesto de te r ro r  o 
u n a mueca de p lace r .

“ E l C halequero” era un hom ­
bre inmutable en apariencia, qui­
zá su yo sen tir ía  mucho, pero ese 
inmenso dolor si lo llegó a su­
frir ,  jam ás lo dem ostró .

E r a entonces el hom bre joven 
que soportaba todas las responsa­
bilidades de sus hechos y todas las 
consecuencias que le sa lieran con­
fo rm e a la ley, y así es que aque­
lla noche, cuando en el viejo s a ­
lón de ju rados ya desaparecido 
de la calle Cordobanes, en el P a ­
lacio Civil, lo sen tenciaron  a 
m uerte , escuchó tranquilo  aque­
lla sentencia, s ’n  que sus ojos se 
levan ta ran  a m ira r  a l juez, sin que 
sus brazos se descruzaran  y sin q’ 
sus músculos se a l te ra ra n ;  él ha­
bía c’do sentenciado a m uerte ,  lo 
cud viniera despu ós, se.úa obra 
de cu defensor y de la ley .

¡ Qué le im portaba a él una pe­
na de muerte, ni sería el pr im ero 
ni sería el ú l t ’mo!

V I
Des año- después, aquella pe­

na se le conmutaba por la de vein­
te  años1 en San Juan  de Ulúa, y a- 
llí fue Guerrero, tranquilo , resig­
nado, a com uurgar esos veinte a- 
ños en aquellas m azm orras  donde 
el agua caía gota a gota de sus pa­
redes .

La sociedad había quedado sa­
tisfecha, sabía que aquel matón 
que en un principio habíase en­
c a s i l la d o  en el misterio , y hasta 
ce llegó a dudar de él, se encon­
traba  en la desaparecida prisión, 
l t j e 3 de esa misma sociedad en q’ 
vivía, y sin peligros y a p a ra que 
hic iera nuevas v íc tim as.

Aquellos que así pensaban, es­
taban  equivocados; el famoso

“ Chalequero” haría  una v íc tima , 
más. y ésta sería aquella a n c a ­
na d e cincuenta y cinco años, lla­
mada Mucia G allardo.

La v ida te rr ib le  de la prisión 
de San Juan  de Ulúa la soportó  
con calma aquel hombre, y al 
cum plir la— y qué pocos son los q ’ 
cumplen la pena allí— salió en. li­
bertad. Y a no era el m ocetcn  de 
t r e ’nta años, salía con medio si­
glo a cuestas. Las canas habían 
blanqueado su cabeza, y una que 
o tra  arruga  se marcaba en su r o s ­
tro  .

Salía pebre, unos cuantos pe­
sos eran su compañía y con ellos 
emprendió  el viaje a la Capital 
de la República yéndose a v ivir  a 
una casa de la calle Real de San­
tiago. en una accesoria en donde 
se puso a t rab a ja r  de ca rp in tero .

Nadie lo conocía, quién lo veía 
allí bajo su aspecto de santurrón, 
no imaginaba que era el famoso 
Chalequero, el hombre de qu 'en  
hacía veinte años se había habla­
do tanto.

P ero  aquel hom bre tenía en sus 
últimos años, que m orir  como ha­
bía principiado, es decir, haciendo 
s o r a r  su nombre, a que en “ El 
Im p arc ia l” de entonces y en los 
diarios de hace rnás de quince a- 
ños s e hablara de él, se hic iera u- 
na relación s in té tica  de sus pasa­
dos crímenes y se publicara su re ­
t ra to  •

Una mañana del dño de mil n o ­
vecientos nueve, en el famoso río 
del Consulado, se encontraba el

cadáver de una anciana degollada 
y al en terarse  la policía recogió 
el cadáver y Se identif icó  como el 
de Mucia Gallardo- dueña d e un 
puesto  en la Colonia Valle Gó­
mez •

¿Quién sería  el asesino? Cuan­
do supo en detalles el crimen 
F rancisco  Chávez, recordó de ‘El 
C halequero’ y pensó si este sería, 
pues no se tenían noticias de si 
vivía o de si ya había salido de la 
prisión  de San Juan  de Ulúa. Si 
no era él, era uno que lo había 
seguido en todos sus detalles .

La policía reservada de enton­
ces, en tre  o tros agentes Garcés. 
por instrucciones de Chávez se 
dedicó a burea r  al m atador  lo­
grando saber  que era un anciano 
llamado F rancisco  Guerrero. Al 
saberlo Chávez le dijo a Garcés— 
el mismo, es el “ Chalequero” , 
creía que se hubiera muerto-—

Y días después el m 'sm o P an ­
cho Chávez capturaba al famoso 
asesino.

E s te  al verse nuevamente en 
poder de la policía y en v íspera 
de ir a la vieja Cárcel de Belem, 
pidió hablar  con Chávez. Una vez 
en presencia de este, le dijo que 
él había vuelto  a delinquir  y que 
e ra verdad, que él había m atado a 
Mucia Gallardo, pero que lo ha­
bía hecho porque esa sensación 
de él, ese v i c o  lo dominaba por 
completo. Después agregó: “en es 
ta vez tam bién  me sentenciarán  
a m uerte  y ahora sí que la cum­
plan. ya estoy viejo, poco me dá 
m o r ir  de enfermedad que fusila­
do. E l  resultado es el mismo.’ 
Y después de esta confesión fue

enviado a la Cárcel para que un 
juez le instruyera el proceso.

No se r ía un proceso volumino­
so. no había test go, no había con­
tradicciones por parte  del acusa­
do. él había confesado ante el 
juez, lo m:sm 0 que le había dicho 
a la policía. así es que pronto  se­
r ía  el ju r a d o •

T o c ó  llevarlo al P res iden te  de 
D abates  licenciado Telésfo ro  A . 
Ocampo y en aquella audiencia q’ 
fue tan  in teresante, como las p r i ­
meras. el salón de jurados es ta­
ba lleno de personas de ledas  cla­
ses socia’es cue ban a conocer al 
famoso degollador de mujeres. 
Como la prim era  vez, creyeron 
encontrar  a todo un tipo m atón  
y vieron allí a un viejo chiqui­
tín, pobrem ente vestido y que sin 
levantar  la vista ante sus jueces, 
confesaba sus crímenes y hacía el 
rela to  sensual con todas sus víc ti­
mas, poraue “ El Chalequero” a- 
sí lo quiso hacer, d ic ’endo que 
para él eso era una confesión.

En  ese jurado se le sentenció a 
muerte . Escuchó tranquilo  la pe­
na y volviéndose a su defensor, le 
dijo que nada gestionara, oue se 
le fusilara desde luego.—Ya no 
tengo perdón—dijo f inalm ente .

P ero  el defensor sí siguió los 
trám ites  y defensas que la misma 
ley concedía al acusado y estaba 
va el asunto en la Suprema Corte 
de Justic ia ,  cuando una mañana 
fue encontrado en su celda F ra n ­
cisco G uerrero  “ El Chalequero” 
bien muerto. Su defunción la ha­
bía causado una tis is que pescó 
en la misma Cárcel. Fue una t i ­
sis que en dos meses lo acabó.

Cuando se publicó la m uerte  de 
este célebre criminal, se h ’zo por 
vez última una relación de su ca­
r re ra  de crímenes y los nombres 
de T rin idad  Olguín. M aría R osa­
les y de la anciana M ucia Gallar­
do volvieron a verse en las colum­
nas de los diarios M e tropo l i ta ­
nos .

Nadie se presen tó  a recoger el 
cadáver y éste fue env ado a la 
fosa común a donde van a con­
fundirse hombres y m ujeres  en 
m arida je  de carne podrida y de 
m is e r ia .

- F I N —

HUMORISMO YANQUI
— G—

Los norteam ericanos tienen ya 
un  buen reperto r io  de anécdotas 
re feren tes  a la prohibic ión de be­
bidas alcohólicas.

H e aquí la última que se cuen­
ta :

E n  un templo de Nueva York, y 
al te rm inar  el sermón dominical,  
el pastor,  siguiendo una ccotum- 
bre que se prac tica  a menudo, au­
toriza  a uno de los fieles a que 
suba al pulpito y pronuncie algu­
nas palabras.

E l improvisado orador que a- 
cepta la invitación, y que es un 
prohibic ionista  convencido, ento­
na las alabanzas de la ley seca.

— Es preciso odiar el a lcohol!— 
exclamó al fin.—«Yo he bebido, y 
he bebido mucho, en. otro  tiem po; 
pero soy un pecador arrepentido, 
y si tuviera en mi poder todo-s los 
vinos y todos los licores del m un­
do, los cham pagnes de Francia , 
los aguardientes de Escocia, los 
chiantis  de I talia,  los curacaos 
de Holanda, iría ahora mismo a t i ­
rar los  al río Hudson.

'El pas tor  vuelve a 'Subir al 
púlpito y dice:

— Herm anos m íos: para con­
cluir vamos a cantar el himno 
57 : “ Reunámonos todos a la o r i ­
lla del río.”

Lea “Gráfico”
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LA LOTERIA NACIONAL 
DE BENEFICENCIA

ES U N A  IN S T IT U C IO N  PA TR J i; TICA  
D IG N A  D EL A P O Y O  D E 'YODO 

B U E N  C IU D A D A N O .
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Con su producto se sostienen asilos, hospita
les, hospicios, etc. etc., y la campaña c o n tra ! 

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es adem ás bass de la prosperidad  
personal si la suerte favorece.
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Compre usted todas las semanas un billete y |  
hará labor patriótica, buscando la suerte q u e *

puede FAVORECERLO. i
< ! ♦
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I SI YO TUVIERA UN NOVIO !
T odas  mis amigas tienen  no ­

vio, y yo no.
Y a la verdad, no es porque esta 

se rv idora  sea fea ;  nada de eso. 
Aunque me esté mal el decirlo , 
soy m uy sim pática y sólo cuento 
dieceséis añoá. Y ustedes lo sa­
ben: “quince años y  fea, no es 
posible que sea” . Mi familia  se 
encuentra  en desahogada posición, 
mi padre es abogado, mi madre 
no es abogada pero bien podría 
serlo, mi hermano Raúl, que es tu ­
d ia  medicina, y yo, que vengo pre 
parándom e para el m atr im onio .

Digo todo esto, no para p re ­
gonar mi b ienestar  sino para ex­
poner y dem ostrar  que no es la 
pobreza u  o tro  defecto  menor, y 
digo m enor porque en cuestión  
de defectos  creo que la pobreza 
es el mayor, la causa que parece 
des tinarm e a ves tir  santos.

Seguram ente pensarán  ustedes 
que tc<davía soy m uy joven para  
pensar en novios, pero yo no es­
toy  de acuerdo con esas tonterías. 
H ay  que tener  p resen te  que en el 
trópico  todo m archa  de prisa, y 
Ies diré, en secreto  por supuesto, 
que de todas las niñas de mi cía- , 
se, yo soy la única que no tengo 
novio. Y soy de las m ayorc itas ;  
la más joven tiene catorce años 
y gasta, no un  novio sino tres, y 
esto sin contar  al chico del ca r ­
nicero, aunque na tu ra lm en te  s^n 
resu ltado  favorable, a causa de 
lo cual el pobre dice que Lucía, 
que así se llama la niña, tiene el 
corazón más duro que “gueso de 
pa ta” .

Ya lo ven us tedes :  ella tiene 
t rece  años y cuenta con cuatro  
novios, y  yo cuento con dieciséis 
y no tengo ninguno. La cosa es 
para su lfurarse  cualquiera. ¿O les 
parece justo?  ¡Ah! ¡Cuánta razón 
tienen los socialistas al pred icar  
la ig u a ld ad ! . .  . .  Si la igualdad

G -—

existiera, los jóvenes  se dividirían 
entre los muchachas que hay, y 
entonces yo tendría  uno o dos 
de ellos a mi disposición, es de­
cir, los que me tocaran  en el r e ­
parto.

No may nada que me ataque más 
los nervios que cuando me hablan 
.del novio de Elisa, del de C ar­
men, del de Adela, y nunca del de 
M atild ita ,  o sea del mío. Y como 
Ies consta que no tengo se burlan  
de m í a’ todas horas diciéndome 
que no tengo “ gancho” . ¡Ah! ¡Si
yo tuv iera  un n o v io ! .........  Cómo
me esponjaría  al (decir a mis am i­
gas : ¿Lo conocen? Ya ven que si 
antes no lo tuve fue por que no 
quise tenerlo, porque mis estudios 
me impedían pensar  en cosas m un­
d a n a s . . . . .  Y esto lo diría con el 
corazón trém ulo  de alegría, con 
la sonrisa en los labios y la f ís i­
ca dicha en el alma. Y conste que 
por lo pronto  lo necesito, no pa­
ra  casarme con él sino para exhi­
birlo. P ero  como no lo tengo, me 
veo forzada a quedarme siempre 
callada y reple ta  de rencor con­
tra  el mundo que ya casi me as­
fixia.

Los domingos, cuando voy al 
bosque con mi madre, y veo tan ­
tas pare jas  mirándose, hablando 
y riendo, me da un vuelco el co­
razón y les confieso que me m uer­
do los labios de envidia.

¡P e ro  ya estoy decidida! Si an ­
tes (de quince días no encuentro  
nov io /! . . ,  no crean que me voy a 
suic idar rom án ticam ente ;  nada de 
eso; pondré aquí mismo un aviso 
que diga:

“ U R G E N T  Fv— Sp neces ita  r.n 
novio, de veinte a veintic inco a- 
ños, buen .mozo, de preferenc ia  
rico, y, si es posible, que use b i­
gote.— D ir ig irse :  Calle de la D es­
gracia, núm ero 13”.—

DEL MUNDO, DEL DE­
MONIO Y DE LA 

CARNE
— G—

SI AMAS A UNA MUJER . . .
1. — Hábla la  . . .s iem pre, de

cualquier cosá. La mujer,  como 
los niños, neces ita  que la en t re ­
tengan.

2 . — Piénsala . .si quieres. P e ­
ro lo mismo da que no la pien­
ses. Ni ganarás con io uno ni p e r ­
derás  con lo otro.

3. — Búscala . . .pero  sólo des­
pués de haberla encontrado. El 
am or es una casualidad defin itiva 
en las mujeres.

4. — C orté ja la  . . . re sue l tam en­
te, con desenfado, pe ro  siempre de 
pie. Así com prenderá  ella lo que 
tú  ni s iquiera sospechaste al co r­
te jar .

5. — E scríbe la  . . .para  que pue­
das com probar lo que sintió  por 
tí. Si amor, te devolverá todo 
cuando dejes de am arla ;  si no, 
guardará  tus cartas, ind iferen te  y | 
tranquila , esperando la ocasión 
(que no llegará nunca) de devol­
verlas.

6. — Bésala.... como puedas. P e ­
ro advierte  que las m ujeres  t ie ­

nen el cielo en los ojos y la t ie ­
r ra  en los labios. P re f ie re  los ú l­
timos.

7. — Ríndela.. . has ta  que llore 
de fe l ic id id ,  em briagada en los 
éxtasis  Je  su propio  rend im ien­
to....

8. — Oyela. .. porque sabe mucho 
de lo que tú nunpa sabrás!... . La 
m u je r  es la sirena del Destino.

9. — A m a l a . . . y  serás poeta. Quie 
re dec ir :  haorás  perdido a la m u­
je r  que amas. La poesía es una 
es tre lla  que no conduce a n ingu­
na parte .

10 . — O lv íd a la . . .  LV. olvido es 
el único, el verdadero  secreto  del 
Am or!

José  M a. Kgas M .

QUIEN ES EL AMO? EL 
HOMBRE 0 LA MUJER?

— G----
Los m aridos d irán  que ellos, 

por vanidad o porque sinceram en­
te lo creen así. Los solteros, por 
galan tería  o por hacer m éritos  di­
rán que ellas.

Y ellas?
E llas  . . .N inguna m u je r  que

se estime querrá  dec larar  nunca q’ 
usurpa las funciones que co rres ­
ponden al jefe, por más que en su j 
fuero interno abrigue la convic­
ción de que con suave perseveran­
cia y aparentando sumisión abso­
luta, ella es y será siempre la re i­
na y ama del hogar.

Graciano Contreras.

UN SUICIDA
— G—

— Pero , infeliz, *¿con qué ob je­
to ibas a ahorcar te?

— Con una cuerda.
— Y qué sacabas con esto?
— Probab lem ente  la lengua.

L as m ujeres desconfían dem a­
siado de los hom bres en general 
y  no lo bastante en particular ; 
nos juzgan  a todos como m ons­
truos, pero en tre los m onstruos  
encuentran un ángel. N o som os ni 
m onstruos n i ángeles.

HAY QUE ESPERAR AL 
AMOR CON TODA 

REVERENCIA
— G—

Sí, niñas, sí: hay que esperar 
al amor, porque el amor es la flor 
de la vida. P ero  no hay que con­
fundir el amor con el noviazgo; 
es más: el noviazgo es el ene­
migo del amor, porque estraga el 
corazón en juegos vanos, en d is i­
paciones malsañas, y le im posib i­
lita para la verdadera bendición 
de la sue r te .

Dice San Francisco  de Sales: 
“ V írgenes:  guardad cuidadosamen­
te vues tro  prim er amor para vues­
tro  p rim er m arido” .

Yo me perm ito  cam b:ar un  ño­
co de fórmula, y  os digo: “ No 
tengáis novio hasta que estéis se­
guras de es tar  verdaderam ente e- 
namoradas, y en cuanto estéis se­
guras  de vuestro  amor, casaos con 
é l” .

P ero  “ hay que es tar  seguras” , 
y sobre todo, no hay que dar 
nom bre de amor a juegos de a- 
m or  propio o a pasajeras  emo­
ciones producidas por el malsano 
ambiente de un baile, de una char­
la, de una rivalidad entre chiqui­
llas .

E n  el verdadero  amor hay y 
debe haber dos e lem entos: a t ra c ­
ción física y alta estimación pao- 
ra l ;  sin una o sin otra, com pro­
m eterse  en una aventura  am oro­
sa es locura y predestinación de 
segura infelicidad. E l m a tr im o­
nio, estado perfecto ,  cumbre de 
la humana felicidad cuando es 
m a t r im o u o  verdadero, es in f ie r­
no en v ida cuando se desacier ta  
en él- Guardad vuestro  amor pa­
ra vues tra  felicidad. y esperad 
con paciencia y reverencia, no 
malgastando el tesoro  en aventu­
ras vanas! Buscad un hombre, y 
encontraré is  un hom bre;  pero q ’ 
encuentre él en vosotras una m u­
je r  porque la' vida oue habéis de 
andar jun tos no es juego de m u­
ñecas ni f 'e s ta  de salón, sino 
camino largo que hay que reco­
rrer,  huerto  oue hay que labrar, 
casa que edificar, t ie r ra  que do­
m inar y cielo que alcanzar. Todo 
eso pueden lograrlo  juntos un 
hombre, una m ujer  y mucho a- 
m c r ;  pero si falta  uno de los tres  
elementos, la casa Se hunde, el 
huer to  no florece y el cielo se 
p ierde •

G• M a rtín ez S ierra .

POR- LA ívTeLENA
— G—

O currió  en una ciudad españo­
la un pin toresco suceso que tuvo 
todas las caracter ís t icas  de un epi­
sodio sainetesco. E l  hecho ocu­
rr ió  f ren te  a un  establecimiento 
de barbería  instalado en la calle 
del Conde del Asalto  (M adrid) .

Aproxim adam ente a las cuatro, 
una m ujer  de unos tre in ta  años, 
que lucía una leve m elena “agar- 
sonada”, llamó iracunda a uno de 
los dependientes de la peluque­
r ía ;  salió el muchacho, y la da­
ma, que llevaba en una mano un  
paquetito  m isterioso, le saludó 
con estas o parecidas f rases:

— Es usted  un mal hombre. Lo 
que ha hecho usted  con mi mele­
na es un  crimen. F igarillo  de vía 
estrecha!  . . .

Y le m ostraba apenada su c a ­
bellera, llena de trasquilones.

Acto seguido la dama desenvol­
vió el paquete y ex tra jo  de él un 
arma te rr ib le :  una mano de almi­
rez, con la que golpeó al peluque-

M atilde  Castilla.

Mucho calor en casa!
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H e aquí un grupo de habitantes de  ,.N ueva  Y o rk , quienes tienen  que ir  
a dorm ir  por parques y  plazas, ya que en sus casas el calor los ahoga. 
L as últim as no tic ias indican que han m uerto  recien tem en te  seis per­

sonas en un día a causa del excesivo  calor en la gran m etrópo li
norteam ericana.

ro.
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UNA FIERA TERRIBLE

— G—

Se ha dado el caso más no ta ­
ble en la h is to ria  de la caza m a­
yor de la India, en la m uerte  dada 
a un leopardo qu^ en los últimos 
s ie 'e  años produjo  125 víctimas 
humanas.

E l leopardo realizó sus fecho­
rías en un área ,de 530 kilóm etros 
cuadrados en la parte  occidental 
de Gohwail, y sus víc timas fueron  
sorprendidas den tro  de las casas 
o próximas a ellas. E l tem or a 
ser ob je to  de un ataque por p a r ­
te del te rr ib le  leopardo, bhgó  
a los habitantes  de la reg ión  a 
encerrarse  en sus casas, aún ‘en 
■las épocas .de mayor calor.

Año tras  año, todos los es fuer­
zos que se h ic ieron para dar m uer­
te al leopardo resu ltaban  inútiles. 
Diez y seis indios shimkanis pa­
gados por el Gobierno no logra­
ron darle caza. Dos veces el ani- 
mal fué cogido por sus pe rsegu i­
dores, una de ellas en una t r a m ­
pa y la o tra  en una cueva, pero 
en ambas ocasiones logró esca­
par. Las tram pas, e l  envtenena- 
m iento ide los víc timas recientes 
con estricnina, arsénico y cianu­
ro y la activa persecución de la 
bestia, resu lta ron  inútiles, al pun­
to de que los habitantes  de la re ­
gión llegaron a pensar que el leo­
pardo poseía facultades sobrena­
turales.

El capitán Corbett,  de Maini- 
tal, después de pasar diez sem a­
nas persiguiendo cons tan tem ente  
al leopardo, tropezó  con él una 
noche a fines *de abril pasado. D u­
ran te  diez noches consecutivas 
había estado vigilándole con una 
cabra am arrada  como cebo. E n  
la undécima noche, el capitán es­
cuchó algún ruido en el camino y 
por medio de una lám para eléc­
tr ica  pudo ver al leopanio  dando 
saltos. Le hizo fuego con su fu ­
sil sin resu ltado  aparen te  pero al 
siguiente día encontró huellas de 
sangre, las cuales fué siguiendo 
hasta encontrar  m uerto  al leopar­
do en un  hoyo en que había caído, 
a cincuenta m etros de un  b a r ran ­
co.

araeoles!
íóllto

JPero no me preocupan, 
hay cosa que alivie tan pronto 
la irritación producida por 
los piquetes de mosquitos y 
otros insectos, y por las que­
maduras de plantas veneno­
sas, como

UNA CREMA SANATIVA

MENTHOLATUM
In d isp en sa b le  e n  e l  h o g a r

El aumento constante de las 
ventas en el mundo entero 
demuestra sin duda alguna 
que el público aprueba el 
Mentholatum como el reme­
dio más eficaz para todas 
las afecciones de la piel, con­
tusiones, golpes, neuralgia, 

etc.
venta solamente en tubos y  
os de una onza y latitas de 
lia onza. Rechacé Inai tacioues. 

MARCA REGISTRADA

MENTHOLATUM
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CERVEZA
CONFITEOR

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por ia 

Panama Brewing & i l
Va •

Refrigerating Company j;

EL AMARRETE
Estudio p sicop aío lóg ico

------ G------

— P O R  E L  DR. B E N J A M I N  D. M A R T I N E Z —

El am arrete  no debe ser  con­
fundido con el avaro, con el acu­
m ulador de dinero  por el placer 
inaudito  de poseerlo sin saber  go­
zar  .de sus beneficios.

N oso tros  hemos seguido de ce r ­
ca a un  am arrete  que nos com pla­
cíamos en pagar el t ranvía  antes 
que él, de invitar lo  a subir  a nues­
tro  autom óvil de alquiler, de co­
m er  en su compañía y pagar lo q’ 
él había consumido y luego v e r ­
lo perder  en las ca rre ras  del h i ­
pódromo centenares  de pesos, en­
tre  las tim eras  exclamaciones que 
a noso tros  sólo nos provocaban  la 
risa.

P ocas escenas más d ivert idas q’ 
poner en apuros a un  am arrete, y  
nosotros ,  no por esp íri tu  m alevo­
lente, sino para rea lizar  experien­
cias, más de una vez hemos abor­
dado a uno de esos pobres seres q ’ 
hay que compadecer.

P a ra  af lig ir  a un  am arrete, b a s ­
ta  con iniciarle, a solas, una con­
versación sem ejan te  a és ta :  “ E s ­
toy pasando m om entos angus tio ­
sos; mis circunstancias  económ i­
cas no son holgadas, y a propósi­
to quisiera que u s ted  me h ic iera  
un  marcado se rv ic io” . . . .Al 
llegar aquí, es fácil no ta r  p intada 
en la cara del am arrete, pr im ero 
la duda y a continuación su n e r ­
viosidad, has ta  l legar a la a f lic­
ción casi desesperante.

No es difícil,  en tre  los más 
nerviosos, verlos in te r ru m p ir  la 
conferencia y aun inventar  cual­
quier p re tex to  para escurrir,  qui­
zá a la carrera , cual si se le pu­
siese una arm a al pecho. Si a es­
té extremo no llega, puede el in ­
te r locu to r  continuar  la frase  y de­

cir cuál era el servic io que de él 
esperaba. Algo muy insignifican­
te :  que le dé notic ias de una d i­
rección o que lo anoticie  de los 
días y hora en que recibe el m i­
n is tro  X, por ejemplo.

Y entonces, un  buen observa­
dor advier te  cromo vuelve a la 
calma el alma in tranquila  del a- 

’ m ar re te  que ya se veía partido  
por la m itad  con un formidable 
sablazo  del amigo.

Es  tal el miedo pánico que sien­
te el am arrete  por el pechador, q ’ 
es gracioso  observar  los p repa ra ­
tivos que hace el pr im ero para 
sa lvarse de las agresiones del se­
gurado. En  pr im er  té rm ino , usa 
dos o tres  b illeteras, una en cual­
quier bolsillo in te r io r,  bien escon­
dida, en la que lleva “ la a r t i l le r ía  
g ruesa” , o tra  cuasi escuálida, don­
de coloca algunos b illeti tos  de un 
péso, cuando' más, y en el bolsillo 
del chaleco las m oneditas para 
los gastos menores.

Si asciende a un  ómnibus o t r a n ­
vía, p rocura  sen tarse  al lado de 
personas desconocidas, para no 
co rrer  el peligró de tener  que a- 
bonar dos o más boletos. E n  las 
confiter ías ni invita  ni acepta in­
vitación que pueda com prom ete r ­
lo a pagar  lo consumido.

Fáci l  es colegir, por lo dicho, 
que debe ser una  chifladura muy 
incómoda la del am arre tism o, por 
los sinsabores a que están  expues­
tos esta clase de locos en su ac ­
tuación en la vida social, y sólo 
com parable al delirio de las per­
secuciones que es la más m o r t i f i ­
cante de las vesanías.

Es digno de toda compasión el 
infeliz chiflado am arre te .

ESPOSA Y POETISA r*3 a  ( - m

E L  (dirigi ;ndose a su esposa, q’ 
es poetisa y es tá  escribiendo un 
verso) .— María, quieres coserme 
esta camisa?

E L L A  (fu r iosa ) .— E re s  un  bes-

pir cuando buscaba consonancia a 
D el Laraná com pungido?

E L  (con sorna) .—-Pero te en­
fadas por eso? Vamos, por ahí: 

Que le  c o s .Ís la camisa  1 v

— G—

I
Padre  mío, perdonad: 

todos los días de fiesta  
voy a misa muy compuesta, 
y es pecado, no es verdad?
—-Pecado? (cuánta inocencia!)
No, hija mía, tú  has soñado
0 a lo menos., si es pecado, 
no merece penitencia.
— Decís bien; pero es que vos 
ignoráis . . .
— Debes saber
que a la iglesia vas a hacer 
una visita a tu  Dios.
— Sí, señor, vos lo decís, 
pero no voy por la fe 
ni por Dios, voy. . .porque sé 
que a la puerta  estará Luis.
— Luis !
— Y os quiero confesar 
que esto no es lo que deploro, 
sino que, entre tanto, ignoro 
lo que pasa en el altar.
—D esgrac iada!  Y es así 
tu  m entida devoción?
Pídele aí cielo perdón, 
él tendrá  .piedad de tí.
Es  preciso despreciar  
ese mundano atavío 
y olvidarle . . .
— P adre  mío!
Yo no lo puedo olvidar!

I I
1 — Suspiras

— Busco la calma, 
y aquí vengo porque sé 
que en vos sólo encontraré 
la ansiada quietud del alma.
— Qué es?
— Una duda fatal 
que me agobia con su peso. 
Decidme, por Dios, un  beso 
será pecado?
— M ortal!
— Dios mío! Luis, al partir ,  
de hinojos me lo pidió 
de tal manera, que yo . . . 
no lo pude resis tir .
P adre  mío ¡y es tan  suave, 
tan purísimo el placer 
que causa! • . .no puede ser 
un  beso cosa tan grave!
Toda el alma se consume; 
¡parece que de la boca 
que con la nués tra  se toca 
surge un raudal de perfume!
— Desventurada!  No es 
un beso punible exceso, 
pero ¡ay de tí! si a ese beso 
siguen dos y luégo tres .
Si ese lazo perfum ado 
que embriaga tu sér entero 
form a el peldaño prim ero 
de la escala del pecado!

I I I
— Lloras?
Y la pen iten ta  
d i jo :— Padre, usted in ten ta  
darme consuelo, pero es 
due no fueron dos o tres 
sino que fueron cincuenta!

Sinesio  Delgado.

tia. M ira  que venirme a  in te rn jm -  A l pobre de tu  m arido.

Una m ujer rara vez  perdona a 
eü m arido que sea celoso; y  ja ­
más que no lo sea.

SERIOS DISGUSTOS .  
ENTRE MATRIMONIOS
Cofi frecuencia oímos hablar de matrimo­

nios que “se tiran I03 platos a la cabeza,”  
que están siempre riñendo, siempre de mal 
humor. 9  Si tratamos de buscar la causa, 
descubriremos que uno de I03 dos está en­
fermo, nervioso, irritable, . sin gusto para 
nada, sin deseos de hacer nada. Probable­
mente sus riñones tienen la culpa. Mal 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, ma­
reos, dolores de espalda y  cintura, con fre­
cuencia indican que los riñones requieren 
atención.® Otros síntomas de desarreglo da 
los riñones y  vejiga son los siguientes. 
Incontiñencia de la orina ; dolor o ardor en el 
caño al hacer aguas ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y  otras veces 
como ladrillo molido; orines turbios o de 
mal olor; el orinar de gota en gota o a 
poquitos ; la necesidad de levantarse en la 
noche a orinar ; frialdad de pies y  manos ; 
hinchazón alrededor de los tobillos ; imposi­
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y  no son solamente loa 
casados, sino que también los solteros y viu­
dos, jóvenes y  viejos, sufren de los riñones 
y  vejiga. Para combatir Î03 síntomas men­
cionados recomendamos las

PASTILLAS j Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA.

Cómprelas én  las boticas; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud.
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PAS I-

A N T E  UNA C O R T E  M ARCIAL

E l Dr. A r th u r  D ray, de F .ladcl- 
fia , fu e  a B e iru t corno jcro do la 

‘V escuela d ra ta l de la U niversidad  
i A m ericana  y  a lii algid* ó a un in ­

te lig en te  jo v en  arm enio como  
criado.

E l  am or es algo m uy serio  ba­
jo  los cálidos cielos asiá ticos, y  el 
criado se enam oró locam ente ae 
la secretaria  del doctor D ray, una 
sim pática  m uchacha, sin  esconder  
su pasión.

E l Dr. no vió  con buenos o jos  
\ aquellas relaciones y  habló al cria 

do para q ’ desistiera  de hacer la 
I corte  a su secretaria. E l  criado, 

al parecer sum iso , escuchó en si- 
¡ lencio  sus palabras. x

N o  obstan te, un sordo rencor  
se  enroscó como una víbora a su  
corazón y , enloquecido por su pa­
sión contrariada, una noche se a- 
rro jó  sobre ei D r., cuchillo  en m a­
no y  lo degolló  E stá  preso.

Proyecto de monumento 
a M iguel de Cervantes 

Saavedra
E s te  bello m onum ento , obra del 
escu ltor L orenzo  C oullaut Valera  
y  de los arquitectos R a fae l M a r­
tín e z  Zapatero  y  P edro M ugurn- 
zo, será erigido en el centro  de 

la P laza de España M adrid .)

L a n iñ ita  E speranza Isabel A yers, 
d e  un año de edad, cabalgá sobre 
una tortuga de 300 años. P er ten e ­
ce el anim al al Parque Zoológico  

de San Francisco.
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